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E S P A Ñ A . 

í lcnios áictio a y e r , y repetiremos cuantas veces sea necesa­

rio , que la sociedad á quien se ataca eu una insur.cccion l ieae 

sin duda el dereclio de defenderse; y que los gobieruos, cus­

todios y responsables dc su tranquilidad, s e bailan cu seme­

jantes casos en la^|Obliffacion de protegerla y salvarla i t o d a 

costa. Llegados aquellos momeutos, la ley suprema es la del 

triunfo; y cuanto sea necesario para obtenerle, otro tanto cae 

bajo las facultades de los encargados de tan importante, aunque 

ú veces tan dura misión. 

Pero los que creyeren que desempeñan su papel de gobierno 

venciendo solamente á las insurrecciones , debelando, fusilan­

do, deportando ;'i los revoltosos ; los que eu esa creencia no 

enipieareu medios de otra índole (lara impedir, para iiupusibi-

litar la rebelión; los qne consideraren la suprema dirección 

del estado como un mero campo dc bata l la , y redujeren todos 

los problemas de su ministerio á una estrategia de combates; 

los que no buscaren en lin otro apoyo para su estabilidad, olro 

]>riucipio para su marcba ((ue el de la fuerza, y el de la fuerza 

s o l a ; bien puedeu oblener triiml'os en un dia de peligro ; bien 

pueden evitar en un momento dado el desarrollo de uua suble­

vación ; bien pueden comprimir una y otra y otra vez los in­

tentos criminales de estos i'i aquellos sediciosos; mas estarán 

muy lejos dc haber allrmado en bases robustas y tranquilas el 

gobierno de la nación; estarán muy lejos de haber hecho algo 

que Subsista por sí , y {|ue no se derribe al menor soplo cuando 

falte el andamio que sostenía sus construcciones. 

«Fusilar no es gobernar,»—decia con suma razón en 4 8 4 5 

el S r . Isturiz.—«Nada h a y que me haya asombrado m a s en el 

mundo,—decia Napoleón en los momentos desu mayor gUiria, 

—que la impotencia de la fuerza , cuando eslá sola la fuerza, 

para fundar y consolidar nada.»—No s e eslrañe, pues, que de 

acuerdo nosotros c o n dos autoridades de tal índole, las qne no 

creemos se puedan luchar de sospechosas, digamos á los que nos 

gobiernan, sin cólera y sin acr i tud, pero con uua convicción 

profunda: «habéis vencido en los c o m b a l e s , y con ello servís­

teis á la sociedad; pero si es en eso en lo que fiáis toda vucs-

íi'a g lo r i a ; , s i es eu eso en lo que ponéis toda vuestra espe-

rairza, tened entendido que vuestra gloria pasará como uu 

soplo, y que vuestra esperanza se desvanecerá como una ilu­

sión ó como u« sueño.» 

bueno es sin duda alguna obtener el triunfo cuando se 

pe lea ; pero la principal obligación de todo gobierno e s hacer 

que no haya combale. No se nos ha demostrado todavía que 

las noches del 2G de marzo y del 6 de mayo fuesen necesarias. 

Iludamos que se nos dentuestre que no luibiera podido evi­

tarlas , ninguna de las d o s , un gobierno que cuenta con tan­

tos miles de soldados, y con un presupuesto, heclio efectivo, 

de tantos millones. Dudamos que se nos demuestre que en un 

pueblo desarmado y lan pequefio como el de Madrid, puedeiL 

llegar las sedicioues al punto que vimos eu luarzo, á no haber 

«n descuido singular en las autoridades civiles: que puedan 

llegar las insurrecciones mili tares al punto que vimos en mayo. 

sin un completo abandono en 1«R jefes y oficiales de los regi ­

mientos. ¿Sucedieron por ventura , ese descuido y ese aban­

dono? Y si fue asi, ¿qué se ha hecho con los dcscnidadps ó los 

culpables? 

l 'ero no es solo de esas fallas de las que nos hemos propuesto 

hacer indicación en este artículo : no es solo de los medios de 

policía de los qtie hablamos, cuando hemos dicho qne hay otros 

para asogurar la sociedad, ademas de los de las armas, de los 

de la sangre y b csterminacion. Si los gobiernos deben reprimir , 

también es su encargo y su obligación el dirigir y el satisfa­

cer . Son criminales los individuos cuandii se proponen echar 

p o r l i e r r a á la autoridad establecida; pero son imprudentes ó 

están ciegas las adininistracioiies, cuando no contemplan las 

exigencias sociales , cuando no atienden á todas las que son le ­

gítimas , á todas las que traen consigo la marcba y el progreso 

de los tiempos. 

Desde que en febrero de llUU se realizó de una suerte lan 

inesperada, ó por mejor decir en unas ju-oporciones lan asom­

brosas , la revolución francesa , debieron comprender sin duda 

lodos los gobiernos europeos que los habia llegado uua hora de 

pel igro , y que iban á citconlrarse con nuevasdilicultades, mu­

cho mayores qne las del periodo que se cerraba. No seremos 

nosotros los que les nieguen el derecho que tenían para aper­

cibirse á la defensa eii semejante situación; j t e r o al mismo 

tiempo que dispuestos para resist i r , hubiéramos querido ver­

los , no solo dispuestos, sino udelanlando.se á couc^íder todo lo 

que reclamara el buen espíritu del s iglo , fortalecido en su 

energía por el suceso que acababa de verificarse. Ucunir á la 

vez la dei;isiou de una incontrastable resistencia á tudo lo i le­

gítimo y revolucionario, y la franca resolución de aceptar 

todo lo progresivi» y posible : hé aquí lo que nos hubiera pa­

recido el desiderátum, la norma ideal , la suprema regla 

de conducta que se debió adoptar en aipiellas circunstan­

cias. Un gobierno bien inspirado babriase hecho eu semejante 

ocasión mas moná)'(¡uico y mas anti-revolucionario , si 
era posible; pero lambien mas justo, mas moral, mas to­

lerante, mas animado de ideas liberales y representati­
vas. Dispuesto al castigo con los qtuí cayeran en escesns de 

cualquier naturaleza, habria cifrado un esmero mayor en que 

ni con just icia ni sin jusl ic ia hubiera podido tomarse para nin­

guno el mas leve pretcsio de su conducta. Uua vi z ip i eescons -

tilucional nueslro t e r r eno , cu é l , como Aii léo, hubiera debido 

buscar nuevas fuerzas para la lucha , para el peligro que le 

amenazaba. 

Lo que acabamos dc decir no es una utopia ni una ilusión, 

lia habido estados de Europa , en los cuales se ha verificado, se 

ba llevado á efecto tal s is tema, y en los cuales ha venido á 

abonar el éxito lo que desde el principio daba por bueno y 

recomendaba la razón sola. 

Si los periódicos ministeriales de España han repetido hasta 

la saciedad que no habia oíros recursos de salud qu;- los adop­

tados por nuestros gobernantes: si están diciendo lodos los 

dias que doiule quiera que se ban seguido otros, sellan hundido 

los tronos, y están en agonía las sociedades mas lirnies; nuestros 

lectores no deben ver en ello sino el obligado tema á que los r e ­

ducen su situación y sus compromisos. E l hecho que afirman 

es inexacto. Hay países, como Portugal y como Inglaterra, donde 

no se ha acudido á ninguna medida estraordinaria, donde no 

se ha variado en lo mas mínimo el sistema de gobernación ; y 

hay paises , comoHélg ica , donde s e b a seguido exactamente 

con los residtados mas útiles el medio que acabamos de indicar 

como mas acertado y mas oportuno. 

Esle ejemplo de la bélgica es lá condenación irreplicable 

y conèluyenle del sistema adoptado entre nosotros ; porque 

es la absoluta canonización del .sistema contrario. ¿ Qué pais, 

por ventura , hay en Europa , donde mas que en aquel debiera 

temerse el influjo de la revolución francesa de 1 8 4 8 ? La bélgica 

habla francés ; la bélgica no tiene fronteras na tura les ; la b é l ­

g ica , como dijo cierta vez el S r . l ' idal, es monarquía por una 

votación. ¿Noparec ia iiilerirse de aquí que , mas en ella que en 

cualquiera otro punto , se necesilarian precauciones para l iber­

tarse del contagio ? ¡ Pues biiíii ! Las pi-ecauciones abí adopta­

das fueron precisamente las contradictorias de las tomadas en­

tre nosotros. Ni estados de sitio , ni medidas represivas, ni 

una deportación , ni una prisión. Lejos de e s o , mas amplitud, 

menos intolerancia, mas liberalismo verdadero que antes. S e 

trataba de una ley e lectoral , y en vez de repr imir esle derecho, 

se estendió de un modo estraordinario. El rey fue mas popu­

lar ; el gobierno se mostró mas progresivo. Ilubo una inva­

sion por parte de F r a n c i a , un movimiento semejante á los 

que hemos tenido nosotros. Vencedora la fuerza pública , r e ­

mitió los presos á los tr ibunales, y estos bis juzgaron según la 

ley : no se pudo decir que había ligerezas , venganzas, porque 

todos vieron que solo había just icia. 

Estos son hechos que no pueden negarse. Quisiéramos sa ­

ber lo que á ellos respo:iden los abogados de la faena. En 

cuanto á los hombres imparcia les , no tenemos I;i menor duda 

de que pensarán como nosotros ; á saber : que la victoria es 

un elemento de triunfo, pero que con victorias solas ni se con­

solida , ni se le^'ilima ningún gobierno. 

Ayer corria en .Madrid, entre personas de ordinario bien in­
formadas, la noticia de haber penetrado Zaratiegui por la fron­
tera de los bajos-Pirineos. Añadíase que el gobierno liabia r e ­
cibido el parle telegráfico quo le anunciaba esla novedad. Y no 
fidtaba quien dijese que Elio debia también acompañarle, y lan­
zarse de nuevo á probar fortuna eu la contienda. 

Nü sabemos nosotros lo que habrá de realidad en lides anun­
cios. Si son verdaderos, hoy ó mañana tendremos forzosamente 
su confirmación. Mas, de cuabpiier modo, comparando estos in­
tentos y estos preparativos con las noticias de Cataluña, no 
puede negarse que el partido iiiontemoliiiista hace un esfuerzo 
desesperado, y que apura para su presente campaña todos los 
recursos de que le. es posible disponer. 

Nada eslá mas liíjos de nuestro ánimo que el alarmar iniprii-
dentemente con tales aseveraciones; jiero nada nos parece 
tampoco mas desacordado que el adormecer á la nación en una 
candida seguridad, como|lo acosluiiibraii los diarios ministeria­
les. La guerra del Norte tiene sin duda alguna mucha importan­
cia; y tales proporciones podria lomar, que, si no llegase á po­
ner en peligro el trono de la reina, pudiese al menos ¡icliiiiatar 
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III . 

Ahogad las c r eenc i a s , 
cer rad la ven tana ; 
que vuelvan mañana 
benditas de Dios. 

• Estas palabras lanzaba entre torrentes dc armonía un estrepitoso 

coro desde lo alto de su tribuna, sobre el torbellino tempestuoso de las 

.parejas de uu w a l s , cuando César y su c o m p a ñ e r a , silenciosamente 

I ..preocupados, penetraban en el gran s a lón , como si debieran hai a r 

I .HUayor soledad cut re la mas tumultuosa muchedumbre . Cesar se hao 

quedado distraído, y tarareaba sumisamente e l acompañamiento de 

aquel co ro : la joven máscara se había lomado mas atenta y pensat iva. 

Conforme adelantaban sus pasos por aquel r e c i n t o , mas la atención 

que la fijaba sobre aquel joven eclipsaba ante sus ojos toda la novedad 

* brillantez de aquel espectáculo . El misterio de César c rec ía , y su in ­

terés se aumentaba. Varias personas se habían acercado á saludarle, y 

^oJas habian manifestado estrañeza suma de encontrar le en aquel 

Las palabras que l e dirigían eran harto inconexas y he te rogéneas . 

»-'»0 le habló de la venta dc unas tierras; olro le preguntó ctt q u e es-^ 

tado tenia sus trabajos sobre el sistema penitenciario: o t roquer ia enta­

blar con él conversación .sobre las deferencias del rey de Prusia con las 

sectas re l ig iosasycon las escuelas filosóficas, y un estranjero, saludán­

dole con muchísimo respeto, le preguntó qué noticias había recibido del 

Oriente. César satisfacía todas estas cuestiones con naturalidad y d e s ­

embarazo , con sencillez y modestia. Dc sus respuestas no podia dedu­

cir su compañera la importancia social que aquel hombre tuviese O L A 

posición que ocupase; pero comprendía que en el círculo de sus r e l a ­

ciones e ra objeto de consideración y respeto. Esta observación la t r an ­

quilizó. Desde el momento que en los secretos de aquel hombro no 

habia motivo de baldón ó de iorainia, los infortunios ó los cont ra t iem­

pos d e s u vida debían se r compadecidos ó interesantes. La joven le 

dejó entrever delicadamente este pensamiento , queriendo encaminar 

la conversación al descubrimiento dc aquel sec re to ; pero César , sobre 

cuyo semblante la máscara azul habia dejado por algunos instantes 

huellas de dolor y de amargura , D I O en seguida á sus palabras un tono 

de indiferencia y á sus labios un gesto de sonr isa , que no parecia sino 

que aquellas penas ó aquellas memorias debieran ser miradas como 

puerilidades. Su espresion era como de quien se desprecia á sí mismo, 

como de quien tiene pesares que no valen la importancia de comun i ­

car los . César se aplicó á esto propósi to, aunque sonriéndoso , estos 

ve r sos : 

Que son mis malos mayores 
cuanto mezquinos p a r e c e n , 
que á mi orgullo no merecen 
la importancia de morir . 

—¡Obi dijo la j o v e n ; yo sé de memoria toda la Composición de esa 

estrofa. La tengo dc letra do su mismo autor. 

César miró estupefacto á su compañera , y añadió como motivando 

su es t rañeza: 

— V e n ó l e conozco , señorita. 

—Yo tampoco,repl icó la j o v e n ; pero e ra amigo de dos personas que 

inlluyeroa mucho en el destino de mí vida, y me han dado todas las pro­

ducciones de aquel hombre de tanta ternura y de tanto prestigio sobre 

el los. Vo no conozco dc él mas que su pseudónimo. Amo mucho su n i e -

uoi'ia y sui» págiaas. £1 creo que ba muerto y a . 

— ¡ M u e r t o , scñor i ta l añadió César a te r rado: ¿ y sus amigos? 
— ¡ O h ! esos viveu aun. 

La ciiriosidad de César se habla despertado estraordinariamento con 

este diálogo. Tuvo bastante destreza para conducir á su interesante 

interlocutora á anudar el hilo interrumpido de sus recuerdos , desviando 

su imaginación do unos secretos que e ran , le aseguró, muy triviales, 

al paso que las circunstancias de ella adquirían cada vez á sus ojos 

mas dramática novedad. César parecia consagrar el mas tierno y r e s ­

petuoso interés al conocimiento de las particularidades de su ex is ten­

cia , como si aquel corazón, que tan candorosamente se le abr ia , fuese 

para él un estadio filosófico, ó una novela en alto grado sorprendente . 

.Sin embargo, nada había de nuevo ni de es t raordinar ioen aquella vida 

monótona y j u v e n i l , por mas que para quien la sentía y la contaba 

pudiese ser original y nueva. La joven referia á César la historia de 

todas las almas adolescentes . Creía haber sentido el a m o r , y no habia 

amado aun. Creía que el germen dc las pasiones se habia secado en su 

corazón, y su corazón no habla tenido alimento. Creia l l e v a r e n su 

alma un germen de muer t e , y era que devoraba su vacia ex i s t enc ia la 

superabundancia de la vida. 

Un solo rasgo singular de carác te r .sobresalía en la confesión de 
aquella joven. Una preocupación profunda la habia dominado al salir 
de la adolescencia , un sentimiento moral es t raño, no porque no fuese 
natural y común , sino por la temprana edad en que aquella cons ide ra ­
ción se había despertado. 

—Cuando contemplé , decia, con tanto desconsuelo e l desvanecimiento 

de mis esperanzas , no había perdido el orgalto dc mi estimación 

propia. Por el con t r a r io , á la manera de los v ie jos , en (¡uienes so 

concentra tan inteuso el amor de la vida, cuando ya no interesa tanto 

á los demás, .asi se avivó en mi ánimo el ínteres de mi propia dignidad, 

al c reer que podia ser tenida en poco. Porque al querer refugiarme al 

santuario de mi alma y á la .satisfacción de mi conciencia , eché de ver 

con t e r ro r que las l igerezas de mi jirimeru edad habian hecho en mi 

reputación una herida mas honda de lo que yo c re ia . Ver lastimada 

la eslíoiacíou en el pr imer período de la juventud, es una cosa hor r ib le 

do pensar y de sentir . La .sociedad vitupera , pero perdona mucho á la 

mujer colocada ya por su edad y por sus deberes c a jlicdio do s c d u c -
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para,(4V0S; fiieteiiíios lodo el scifiiilo de dovnslricion y de san­

gre que forman svi coinpafíia. " 

Slas esle asnillo es para íralado despacio. Débese considerar 

á aquella guerra lanío polilica como m i l i t a r u K i i l c ; y c n l i a en 

nuestro [iropósito recorrer iino y ulro eslreiiio. .No lodo Uu.de 

hacerse en un solo dia. ' 

So anuncia boy como segura bi dimisión del generalConilw| 
Se supone que le reemplaza en el mando de Cataluña el geirerai 

Villalü^iga. 

Ayer coiiliiiuó en el congreso la discusión dt^l jiroyeclo de 

contestación : no diremos que la sesión fue lánguida, pero uo 

creció su in(eres , como era de es j ie rar : descartada la parle 

dramática de la aiilerior, la de ayer prosiguió casi en el mismo 

tono , y con la misma circunspección ; no parece sino que lodósi 

los diputados que este año se ocupan de negocios políticos fe 

resienten de la estación en que las cortes ban inaugiu'ado .sus 

sesiones. :j . 

El S r . Mendizahal presentó una proposición i i j f j jJcnlal , re­

ducida á que el gobierno [ircsenlara una lista de todos los que 

babian sufrido jiersecucion por la jus t ic ia , decimos irial, por 

el gobierno , de una á otra legislatura: apoyó su autor esta 

projHisicioii, como el S r . Mendizahal apoya siempre todas siis 

moc iones , hablando mucho de su vida política pasada, fati­

gando ú los secretarios del congreso con la repelida lectura dc 

documentos, y escilando la l isa basta en los mas circunspeclqs 

dc sus oyentes. P e r o , fuerza es confesarlo: el Sr. Mendizahql 

tenia razón: el üiiico modo de dar cuenta al congreso del uso 

de la autorización es el ({ue demandaba el orador ; y si su 

proposiiñon .se hubiese llegado á vo la r , no .sallemos con qm; 

plausible motivo se hubiera negado la mayoría ,ú cü,ulirjuarl;i 

con sn esplícito asentimientp. Contestó el señor m/H/s/jii i/c/w 

cfohernacion que presentaría la l i s ta , pero que oíiiiliria las 

causas que eu cada caso habia tenido el gobierno [iara eriqdcav 

el rigor de que sn le acusaba; y daba pof prclesto el do qire 

trat.abu el gobierno mas bien de cicatrizar las llagas que dc 

envenenarlas; mas de curar bus heridas que de hacerlas cróni­

cas. Como quiera (|iie .sea, el S r . Mendizafial rcA'w» su propi.^-

sicion , lio sin baber lieclio antes (jne un sei'relai'io leyese uii. 

papel que tenia Cu la m a n o , doblado á manera de caria , ' y ijne 

lo era en el 'eclo, j ior lo que desiiues se vio , y dirigido nadií 

n ieuosquc al señor minxatro de calado án la p j iwe iq época, del 

ministerio Narvaez. En dicha caiMa iiiuiiifeslaba el S r . Mciulf-

zabal{{mm era republicano; lo cual nadie baíiia aliriiuido; 

quedando, pues , el congreso com]detanienle convencido sobre 

este punto , no solaiiienle con la lectura del docuiiienlo eiiiiii-

c i ado , sino lambien por la seguridad que dio el orador de lia I 

amistad que le babia unido , y vecindad que habia tenido con 

cX seuoi-duque de Sotomayor: con esto, y con cierto bialdp 

mal biiinor ([iie iiiaiiifeslaba el señor pm/V/o t / c poiNjué ehseñor.^ 

il/eH(iíraí)aí reelificaba mas de lo que era regular en 'aquel los 

u jomentos , se dio por teriiiiirado esle primer incidente. 

Tocábale al S r . Morón inaugurar el debate, po r«e r ol p r i ­

mero que tenia jiedida la palabra en i/outra del provecto de 

contestación. El S r . Morón e s uno de los pocos oraibu-es que 

lerleneceii á la nueva ' époi'á insTaiiráda en \M7): su señoria 

labla correctamente y siempre con mnviwion : es uñó de ' los 

miembros del parlamento q u e , ni es tan iiiiiiislerial qiie ^tfk 

un voló {](', a m e n p a r a lo i los los a c t o s del gobierno, ni de esle 

se sep:ira s i s l e i i i á l i i ' . u n e n t e , de manera que jiueda colocarse 

enl iv los individuos de cnahpiiera oposición. El S r . Morón es 

independienle; por eso su voz no cjitrete 'de aiiloríitail, á jiesar 

de ser corta su carrera parláineutaría. Si no fiivi(''semo:: b ien 

conocido á su señoría , su discurso en el dia de nyCr nos hu­

biera autorizado p a r a bosquejar su relral.ode la niíinera que lo 

la 'mos lieclio. Débil, como de oposición; fiierle , sin eiubargo, 

como (liscnrso de un ilipufado d»í la m.-iyoria , cinisigiíló s í ' f 

oido con silencio pi r unos y por o í r o s , y tuvo el Itouor de 

s e r coiileslado por el señor niñiixlro de hacienda. 

En t r e s p u n t o s dividió su peroración. Fue el [n'imero sobre 

lo que su señoría llamó inmovilidad polí l iea: e a i i l o y receloso 

en esla pa r t e , no hizo mas (|iie hacer lejanas alusiones á h iqné 

no (juiso Ibimar jiolílicji personal; jiei-o si alirnió con todas stis 

veras que en e s t o s tiempos ((ue corren .se tiene m a s nienlí ieoil 

las personas que i'on las cosas ; y á nueslro pobre e i i l c iMlef , 

el señor diputado poi- Valeiii'ia leiiia r azón . La giMii falla del 

c lones , -de riesgos y <le rtompromisos, á los qae no s i e m p í e ' p u e d e 

res is t i r , ó cuyas apariencias no pucile evitar ; poro el espectáculo de 

una niua depravada , ó perver t ida, os una monstruosidad do 1« n a t u ­

raleza , como una rosa pestilente, como una rica fruta quo envenenara ' . 

Yo tuve horror y miedo de parecer asi al mundo, y por toda-; par tes 

rao perseguía este pavoroso r e c e l o , hasta en lo mismo que imaginaha 

para desvanecer lo . El desden con que á los domas acomia , confundiusts 

fácilmente en mi án imo, con el que los domas podian consagrarme. I.o 

que yo me recatara de mi Irivolidad an te r io r , podia no parecer e n ­

mienda de la razón adu l t a , sino vergüenza de la conciencia acusadora; 

y el pian de conducta que mi orgullo y mi d e c o r ó m e .tra'zaban puro 

conseguir e l respeto del mundo, parecía do mí parto una confesión de 

(iue me sentía hundida y rebajada; de que nece.sitaba esa cspiacion que 

hace que se compadezca á la mu je r , poro quo no la rehabil i ta nunca . 

Muchos (lias pasé largos y Ion ios , victima y presa de estos pensa ­

mientos sombríos- Anad ie los con l iaba ; nadie podía coftiprendcrios. | 

Muchasveccs estuve apun to de faltar á mi propósito y de a r ro s t r a r l o ' , 

quo me parecia n o poder vencer . Pero mi tristeza y mi reti 'aimiefilo me • 

dejaron ser incxorahlo conmigo misma , y aguardar obstfAadainenle á . 

que la enfermedad ó el tiempo ganaran sobre e l mundo una victoria 

que no podian a lcanzar los esfuerzos del orgullo. 

El orgullo, ¡ a y 1 ; y qué flaco, y qué impotente es ol orgullo de una 

m u j e r , amigo mío ! Por nuestras propias fuerzas, nada bueno ni nada 

malo podemos ni a lcanzamos. La reputación nos la dan como nos la 

quitan. La felicidad, si e s cier to quo alguna vez la damos , nosotras no 

la recibimos. Hasta la hermosura y la gracia son en su m a y o r p a r l e 

producto del ageno j u i c i o , cuando no lo son de una convención fac ­

t ic ia . Lna mujer no tiene su virtud en sus propósitos ni en sus acciones; 

mucho menos la reparación de sus faltas, por levos quo sean. Por mas 

que se aisle y se reserve , e l pensamiento del mundo profanará á su 

a n t o j ó l a s intenciones de s a re t i ro . Por más que se encunábre 6 sej 

д-oinonte, se encontrará sin alas para tomar v u e l o , y está condenada 

lá de tenerse en el punto en que se p a r a , y á pe rmanece r en él e t e rna ­

m e n t e , sí una fuerza estraña no viene á empujarla. La opinión i n - i 

justa que de ella forme la sociedad, .solo la sociedad misma p u o d ( | 

r ec t i f i ca r la , y paracompleuiunto de nueslr^i mísera condición, él m a f 

partido moderado ha sillp, ^ípsjjí^/dvidado hace tiempo sus 

principios, aquellos principio; ( ¡ne proel/uñaba años pasados 

contra sus adversarios, y con los cuales sacó airoso tantas 

veces su pabellón, |ior b a b e r adiqilado ciegamente un entra­

ñ a b l e carillo J tácia liu» personas. No importa que estas se cou-

lr;idigau,' que varíen d i ' l o lo r i n -ii i i iseA.i ; en siendo las 

niisiiiíis, e l ^ a r i i d o e s l á conleiito ; pero esta indilica es falsa; 

sus l'undanlenlos son i l c Ic / .nab l iN: las personas sucuiiiben; l a s 

do(*l.rinas no perecen 'jaiñás. 

El segundo punto ( |ue se'projuiso Iralar e l .^r. Moro» fue el 

del exagerado principio de la centralización administrativa : en 

esta materia no eslnmos acordes con sn señirria; creemos l i r -

memenle (|iie no es t á exagerada e s t a dociriiia, creemos que con 

muy ligeras variaciones pueden y delien ,'<ulisistir en toda su 

fuerza y vigor las leyes de ll{jl¡¡í. Los gobiernos rcjtrcsentuliyos 

iipnden paluraliiiente á la ceiiiralízacion, y sin esla ,no és 

posible crear una fuerza basláñte para resistir las fuerzas de 

J 'esislencia ipie iialiiraliiiente |iroiÍiiceii la prensa l ib re , ' la 

discusión amplia á que se sujelan todos los actos del go­

bierno. España as, mas propensa que otra nuciou ninguna á 

la (IcHcentriilizíiciíjn; la revolución por desgracia,, ú coiUar 

desde el a ñ o ÍÍ!(W , ha traido .su qalural lendeucia hacia la 

rederacioii; no es estraño , aiilés és iVlil y conveniehic, qiie cíl 

gobierno Coirs'ervííilot' la traiga h¡\ciU la Unidad ; cualidad pré^ 

c i s a , y hoy mas cfiie nunca , en las naciones europeas. ' 

ii.ilEl tercer punto del discurso del S r . MoroUi fue el despUr 

farro de la hacienda piibliea; la ipala siluacion económicíi dcj 

pais. Sus argiiiiieiilos cii esla p:jrte fuer<ip iiias convincentes 

que en n i i i g i i i n i O l r a de su oración; pero uo se cslendió ló 

bastante, dejando pat'a órias'ion iñas opiírtuna, que sÜ'Scffo-

ría indicaba ser l a ^ í l a discusión dc bis presupuestos, en t rar 

de l l eno en la i i .vas ta cuestión. 1' 

...tCunleslole.el S r . Hou, miniplii» de hacienda. CoudoliómVise 

al iiriucipio d»; que el S r . Morón hiciese oposición al ministerio; 

goy,ándose después'de haber,oido su discurso, l ie qncuo fiier^ 

oposición la ( jñé su señoríajiacííi: Se itefíivii iaúíd éiSr'. Mon 

en este dolor y tanto en i-stfí gozo, rpie sin rpuM-ei' recordamos 

los dolores y los gozos del ]iatriarca San .losé. Pero uo p o r es<> 

.el ^üiwy miniíílVM de hacienda dejó de conlestar , ó mejor dicli« 

de quei'iCr cuuleslár al Sí-.^oi-^n^ el cual b) hubiese r,cplicad9 

ciiii l>af;iniiie razoiV^ no, opgiíer.se erreglaiiíen,i(i, ój por nuíjoi; 

decir el séiloi* presidente ,'(¡i}fí- qrtíso most rarse jus tó , y aiiii 

severo c o n su amigo pidílieo, 'con sd colega de dipiifácinñ, ron 

riu amigo p a r l i i H l a r , en Un; como el qne desde lugar seguro, y 

idesdp .terreno .liviuo.toum-aUenU». y..brÍ04i.i*3'a l;wi/.arse sin mié-

Lomo (le la eoiiiision cojueslo ,el S r . Alvarcz; su discurso 

fue p o c o oido, por ser ya muy avalizada lá h o r a , y tener los 

señores (lipul:iiios deseos vClienieñU^s de dejar el sa lón piíra 

eiUiegarse ¡ u n a s dnleespasat iempos, despiiesde halier donsa-

grad" cuatro liiiUas HÍndiseauso; á.tíireas y trabajos emploados 

en e l bien v' prosperidad dc la patria. 

\mm\ vsnmmxi). 

Tomamos de lo « « r k « de Ceionia el resühiemsífliiieiiUj de Ids-pro*-

yec tosn ias dignos (le considpraeion (JIIC se han presentado on Alema­

nia sobrii ol arreglp (loli|iitivo del V*!''^'^,9'='il'"'''''.-,li,(ii'i,;'i I' 

finos proponen un emperador heredi tar io, y osla es lá opinibn de 

una cOnii.''ion de'la asanihloa dé Er'ancfort , coirijmos'ta d é l O s señórcis 

Dahiinam, Ucse le r , y Uroisöß. Sogun este p royecto , ladigniílíid impe­

rial dcber ia sor hereditnri .Tfpor orden de priinogeniUiTi», y el e m p e ­

rador tenijria el titulo do emperador do Alemania. A esta idea princir 

pal se lia adbi'rMo la parle do la asamblea (pie se roune en ol Hotel de 

Ausburgo, pero RTU'iiiulaudo su (iroyocto del qiodo s¡ í ;uienlc: ^ 

«fLá'digniítad'do jefe del ' lmpíirio oMará s iempre ' reun ida á una de 

las coronas d c h ' . \ lcmaiiia , l í i qdh'designé la asainblcía eórtsi i lnycnle. 

El. jefo dol imperio tondri el titulo dc empe rado ra lnman . Sti rcsállon-

9ia .S9RÁ,(jn Erfuat, ciudad que oop.su territorio será cedida al e.stadü, 

y (piedará bajo la adiiiiiiislracion iniíiediala del gobierno imperial . 

referido gobierno imnerial s>;rá dislüito del parlicular del piincijje^» 

'Sei*uVi'ofrO'pi»o#éíd', "ra- dif;níllad''lrti|)'eVi;íl fiábrá ilfc'sot dleélivíu El 

cmpei'adoi- llcváríí el titíilO do Kíii/lclv/iWr Mhñffíi i'fn'itít elegido vi ta l i -

ciaiiionlc e n t r e , y .por todos los principes reinantoí de Alenaaniav .«o-

iiieti.cpdo la elección á la aprobación d'í la asauíhlea nacional. En el 

caso (le ijue las (||)s terceras jpartps ijjj los yuti^s de .(.\sta S(̂  proni^ncia.r 

sen có'ñlra la elección hecha por los .soberanos, estos tendrían obl iga-

cion de proceder á otra nncva. Las e lecciones snbsocuen tes , se^v^ifi-
carian por la asamblea de los estados de Alemania, con e l asentimiento 

de la cámara popular. 

El t e rcer sistema ó proyecto consis^f.^^i^^e^ b a y a un r/:y temporal 

de l o ^ l e m a n e s . Este seria elegido por diez ó doce a ñ o s , é n t r e l o s 

principPP^ínantes de Prus ia , Austr ia , Bav ie ra , üBjonia , Hannover y 

Wurteriab^r. La pr imera elección debería haeerse por la asamblea 

con-i;iuvont.>, y las domas por la d ie ta , tal como quedará organizada, 

l'.u . la quieren algunos que el r e y ijea desde luego ree legibU; 

y otros que no lo sea hasta pasado un nuevo periodo de diez años. 

El cuarto sistema es un método do alternativa. La dignidad impe­

rial deber ía estar unida á las coronas de Prusia , Austria, y Baviera, 

permaneciendo en cada una de ellas por cuatro años. Este proyecto es 

dc Mr. Weicke r . t i / <l > J 

Sogun una quinta opinion, na-amOri i l id suprema no se conferiría 

sino por seis años , verificándose por una elección combinada do la 

cámara'(fe los estados y de la cámara popular. Todo alemán .sèria en 

este sistinia elegible, ft escepciou precisamente d c los principes r e i ­

nan t e s : recibir ía una asignación do cien mil l lor ínes; y tendría su p a ­

lacio en Francfort , que, continuaría siendo la cabeza del imperio. 

Por ú l t imo , exis te iin sesto p royec to , según e l cual la autoridad su­

prema no residiría en una pprsona , sino en un directorio. Uqos quie­

ren (¡iio es tc ' 'd i rèc lor io se Componga de cinco personas : e l e m p e r a ­

dor de Austr ia , el r e y de P rus i a , el de Baviera , y otros dos p r inc i ­

pes soberanos. Otros son de opinion que los directores no .sean niás 

que tres principes. En este s is tema, Batisbona seria la ciudad im-

peria-lí , ; ^ ^ • , . , , , , 

Én la sesión (je Ih cámara francesa del' 2(| de d ic iembre , hfi pronun­
ciado Sfr. Odilon-Bai-rot, "ministí-o de 'jhstiéiá y prc'sldénle áél piiní^-
t e r i o , el programa qne s igeu : " ' ' " 

• •¡«Ciudadanos representantes : balMjIs oido « I discurso del presidente 
de la repúblícji. La intención de aquel manifiesto es nnostru ínteacio(i 
p ropia : nosotros tomamos los mismos empeños en presencia de la 
asamblea nacional y dé la Francia. 

»No esperareis seguramente de nosotros una reseña de la situación, 
que baria nocosariamento incompleta la fecha reciente aun de nuestra 
entrada dn los Tnogocios. Lo que os debemos son esplicaeiones aieerca 
de los principios que han presidido á la forinicíon d e l gab ine te , y de 
la liriea d e conducta quo se propone seguir. 

«Sabéis bien que nuestros er ígenos políticos .son diversos. En el dia 
no deben y a nac(jr los luinisterios.de la mora lucha d o las opiniones, 
ni del triunfo esclusivo de un partido. Ea elección del diez de dic iem­
bre acalKi dc nianifost.'ir en la sociedad un ácocrdo y un espíri tu do 
union á que e l gobierno debe responder. Cuando todos Ips, hombres 
que a m a n s u país s e reúnen en semejante sent imiento, no habría por 
par te dql gobierno ni patriotismo ni prudencia en resis t i r á taQ grande 
y salu(labl() inipulso... . • , , , , , . . . . i , , .> . ; .; 
' ' «Esta sitúacron qué á'q'ul i nd i camos , ' e s ' lá q i j e^e te rmi r i a 'nues t ra 
polít ica. Lo que el pais (luiere es orden, ciudadanos representantes . 
Orden en la plaza públ ica , o rdenen los t a l le ros , órdeu on la adini-
nistr.icion, orden en los .inimOs. El gobierno republicano no se habrá 
afirmado definitivamente sino e l dia que se haya cerrado e l período 
de l a s agitaciones revolucipuarias. • , 

»l,a agricultura, la indüstí-ia'y e l cómerc lo han sufrido mucho : I-'^ 
rentas .del estado no h.ui recibido menores sacudimientos. En esta crisis 

Iiniver.;;it |,i 1..:-. «,^1....« • • aCU-
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circui is tauciasda su papel natural ; y de todas suerte esa intervención 
ha tegiido y a al Ibsorü las mayores y mas graves cargas . 

»La asandilea nacional ha corapceadido que era tiempo de entrar eB 
l a s vías de una prevision ilustrada y de una economia severa . i 

«ÉSlílnios resueltos á llamar cn nuestra ayuda el espíritu de asoeiacio» ' 
y las fuerzas individuales. .Nuestra opinion es que ol impulso del cstadí 
("lobo sustituirse donde quiera que e s posible á la ejecución por el e S ' 
tado. Nuestra sofciedaid há Contraido el habi tó deplorable do contlar al 
gobierno los cuidados y la acción, para lo (jue basta la actividad indivi­
dual. Oo aqui esa ambición do destinos y de subvenciones , que h;̂  con-
cfnido poi- arruinar á la monarquía, y ([ue es necesario impedir que ar­
ruine lambien á la r epúb l i ca . . • . 

«En cuanto á las relaciones d é l a Francia con tos gobiernos e s t r ^ n j V 
r o s , no tenemos necesidad do decir á la asamblea cuáles .son las com­
plicaciones ac laa les . En todos los puntos encontramos negociaciones 
abiertas. Esla siluacion nos impone una reserva que la asamblea coiOr 
prenderá; porque nosotrOs estamos decididos á prometer solo lo qufe 
creamos que podemos cumpl i r . Por donde ipiiora que sean posibles, 
buscaremos las sglucioaes pacificas, poríjue ellas están en el ínteres de 
Francia conio en e l de Europa ; pero es inútil o inne(yísarío que digar 
mos quo e l honor nacional ocupará s iempre el pr imer puusto tín nues­
tros peiisainioiitos. ' 

))La elección del 10 d e dicienilire h a puesto cn manos del gobierno 
una fuerza inmensa. Nuoslji-a obligaciou os el hupcdi rque ésta fuerza se 
i lesvirl iK; pi so eslravie, ^1 concurso d,e.,y,i]^^^co patriotisrao nos dará 
tos inédibípara llenarla.» ' ' ' ' ' 

Sogno La /Vrtj^ííi. de Par ís , íiabian ocurrido graves desórdenes ch .Vi-

tona (Prusia) el 4 9 , á consecoencia del arresto del pivisidente de la 

íisociacjon patriótica. .Muchas iHjrsoiias habían sido her idas , y e l orden 
n9 se habla restablecido lia,sla medía noche , ,.: ¡, 

El 27 de diciembre coiitinüaba en Paris la misma duda sobre e l viaiiL 

Л Г г ' А л V Г Í ' r ' ^ ' ° ' ' ' ^ ' I " que .so.l() quedaba on pie ha debido a¿ 
dir al socorro do las desgracias individuales y suplir las la^-uiias t 

'««»• '̂".»e las cosas ha hecho sai r al ost.ado en ta 

cónc^eptó que se adquiere c o n ' c j Irato de bombre> IViM.j.w y si iperl i-

cialcs , no se des th iye éón su alejamioiíto y r,u abaudojio : e s necesario 

el aiñor do otro lioiiibro superior y virtuoso para esta rehabilitaciuu. 

¡ A y ! y ,es to amor, doblomoatc necesario ¡ l a r a mi liorazon y j i a r a m i 

trariquilidatt, nò habria d o líegá^ á nli , calumniada y desfavorecido , y 

yo no habia (IS yoiv.er á buscar le en el mundo ni'en la galantepa, para 

no pcrdérnic ñiai;. Én esto c j t ó i l o í iorr ibleiéentc vicioso, fpie inoxor;i-

bloinonlo nie é.slre)clia¡ja ; en esta imposibilidad que se alzali.'^ en rede­

dor de mi como un valladar do ípárniol , mi alma padecía una espan-

to.sa aiíguslia, coru) la do (¡ulcn al dosiicrlar sé éiicontrara 'enterrada 

Vivá éíi ùn|i c a v i ' i n i . 

Lá caverna or.i mi corazón; la losa do mi Uiiiiba ini propia coucieil-

clít. El aséíífo conliilup de este pensamiento , la (jayílaelon incosanlo 

de esta si tuación, desñ:\turalizando nil c a r á c t e r , y )ia(;iendo m a s l ú ­

gubre y m a s sombría mi t r is teza, añadieron á ' in i desfallociiiiionto 

un siátoiiiu iii.is . - i i M Ù . ) y capricliosp. ^Contraje una alucinación s in­

gular. Di en l i^uiai iue que babia vivido niucbo tiempo; (¡ue mi alma 

era ya iiiuy víej.i. 

—On est vieiix'guarid, iin va á muunr, murniuro distraído y dec la ­

mando César; ^ acarició la mano de su compañera con tan iiaternal 

t e rnu ra , que la joven, 'conmovida, no halló motivo para ofenderse d e 

lo que pudiera ser tomado á l ibcrlad desmedida. Habia comprendido 

algo del verso de Alibai^d, y repl icó, acogiendo con bondad la demos- ! 

tracion de César.—«Sí; c reyeron que iba ú morir . Mis padres .se e n - ' 

tregaron á tales eslremos de miedo , que yo misma concebí pavor | 

á la ¡muer t e . Por cura rme , me suscitaban deseos y caprichos: porj 

' vivir y por complacerlos, los sati.4facia. Quisieron que viajara , me' 

llevaron á Italia. Halagando mi gusto por la e l eganc ia , hubieran p ó - ! 

dido arruinarse para darme adornos y muebles . Para que yo tuviera ' 

lindos caba l los , pusieron á contribución las mas afamadas castas a n ­

daluzas , y hasta los aduares beduinos. Porque empecé á gustar dc 

versos y novelas , tuve urta b ib l íb leca , y á pesar d e m i mala voz de 

contra l to , se pagaron á peso dc oro nds lecciones de solfeo. 

Todo esto, sin embargo , exasi icraba mas y mas la disposición dc 

mi ánimo. Los ejercicios y pasat iempos, los adornos y los prendidos, 

podian'Jiacermc parecer ma? f r i v o h , y По era asi como yo pensaba rc<H 

tificar mi oiiiníon. J.4f|e4'*'I^ j f l q J r s J " O s o ^ c m a n e r a ; pero por 

una ¡ lar le , preocupando dcniasijidamcotc ui¡ espí r i tu , exageraban inl 

tristeza: por olra tenia (pie poner cuidado sumo para que no añadiesen 

á mis éalificaciones el dictado dc filósofa. Mis viajes me distrajeron sin 

duda; pero ra'^*^ílracs;i(Mi na pasabj» djo. W . p ^ s . tfara la . i j f niracion 

d o l o s ivofi/nlíHlís ( t lipitíl i i ; á .< ' l*á i>( lq lMife .yá InstrUdcion iiias 

vasta y profunda; y por lo que toca al corazón, no es Italia el paií' 

en que una española ¡rtibda emplea r sus afectos. Aquella correría 

sin e m b a r g o , fue provechosa p a K i i i i i salud, ya que no tanto para m' 

espír i tu; y de vuelta á mi ciudad natal, mi conslitucion se había fortiü' 

cado, r e c o n o c i d l k l á l i a i vM^iSdSfiki'cii enle^polUon de sostener 

Jior mucho tieniiio la lucha do seuthiiiontos y de propósitos que se da' 

b a ñ e n mi corazón tan recia lialalla. Mis padres pensaron entonces e í 

otro modo de disipar mi meir.'ncolia, y d a r ocupación á mi exis ten" 

cía . Pen.saron en cas^rj^jt?., E i i . ' i l . i . ca l i^ j i i idqpy;^ única, debían c reer 

que mi matrimonio no les privaría de mi compañía. Yo adivinaba sU 

pensamiento; pero difícilmente hubieran llegado á término de haceriU'' 

ninguna indicación si no se les hubiera prcsciitado naturalmente laoca-

sion dc propoiV'i 'melo. • ' ' 

Acer ióa pasar por nue.stra íjiwdwwajÓyÓn W'imo mió que regres-ab» 

de un viaje de los Estados-tJnidos. Establecida su támilía cn una de 

nuestras provincias seiilenlrionalos y on posesión de una niediana f o f 

tnria , Eiíéi(jóe no había querido seguir el c o m e r c i o , ocupación pr imi t i ' 

va dc su padre. Desde niño había sido estudioso, g r a v e , meditabundo: 

desdé niño lambien liatiia oído hablar de mi á los suyos. E r a yo para í' 

cóim'ó úná heroína db'hdvela , y a l bospcda r sc cn núeslVa casa confesa 

q u c c i l su arr ibo á nriostras playa.^ mas parte había lóiiidó e l deseo 4P ' 

verme que la curiosidad de conocer nues t rade l ic iosa t ierra . La ii»* 

presión quo mi vista lo causó , fue tanto mas viva , cuanto mayor habí» 

sillo la mudanza dc como me habían pintado á sus ojos á l oque e ra y" 

cuando se presentó á los mios. 

fSt .continuara.), 
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del рлра à Civita-Vecchia. No habian l l w d o ni correspondencia » i p e ­
riódicos de Roma. F.l sanio padre seeuia cn Gaeta el 15. 

La Gaceta de Bolonia creia que c i rumor de aquel v i a j e , no ctí» dira 
cosa que una mera conjetura. El mismo diario habla de la llegada á 
Н о т а de undipiomálicoingles de distinción (no le n o m b r a ) , el cual 
habria aconsejado (ще se itentaran de nuevo vias de concUiacion con 
el santo pad re , ofreciéndo.se él mismo, como intermedio para el las . 

Roma estaba tranquila, y hasta entonces no era cierto que hubiese h e ­

cho dimisión el ministerio Mamiani. 

El S r . Zucchini, podestad dc Bolonia, ha publicado un manifiesto d e ­

clarando que no puede tomar parte en la comisión gubernativa de 

Roma, para la cual so le habia nombrado. Dice que respeta la autoridad 

y las medidas del parlamento, pero que no puedo ponerse en c o n t r a ­

dicción con sus deberes respeclo al sanio padre. 

Según parte del general en jefe del ejérci to aust r iaco, este habla 

entrado en r resburgo el 18 de diciembre. El ban de Croacia so habia 

apoderado el mismo dia do Wieselburgo, después de un combalo de a l -

ganas horas . Se anunciaba que en los pr imeros dias del año pasarla el 

emperador ó establecer su residencia c n Viena , convocando la dieta 

para aquella ciudad. Sin embargo , los ánimos estaban aun agitados, y 

muchas personas lemian tentativas de desorden. 

El pequeño estado.de Hohenzollern-Sigmaringen acaba do reunirse 

a la Prusia. _ _ _ _ _ _ _ _ _ , 1 

mmm mmwi. 

Los diarios de Вагсе1оп.Л recibidos ayer , alcanzan hasta el í^ff. hb - ! 

da contienen de interés. La campaña ann no habia comenzado, y i í a -

brera pormanccia en Vidrá el dia iV. El general Concha habia sido r e - , 

cibido en Vich con el mayor júbi lo , y alli continuaba ol dia 2 8 . •• 

El brigadier Qnesada derrotó en .\nmells (Lérida) á la faccidtt.de 

Cuizana, sulriendo esta la pérdida de cuatro m u e r t o s , treinta y s íe ie ! 

prisioneros, entre ellos Torres , dos cabal los, muchas armas y efectos. 

A. fin de obligar á los ayuntamientos de los pueblos del jirincipado á 

que cumplan con las órdenes de comunicar noticias sobro el movimien­

to de las facciones, el general Concha ha publicado una circular impo-

niéndoles las penas mas severas . 

Leemos cn el Exámeti: • 

«Por el correo hemos rccibiilo una hoja litografiada que insertirtibs к 
conliuuacion. El electo q u e , seguu ella , ha producido la defección de 
Posas en el estado mayor de Cabrera, ha debido ser grande. El jefe c a r ­
lista ha creído deber dirigir su voz á las tropas quo manda, en un l e n ­
guaje , contra la costumbre de los carlistas, correcto y vigoroso. Los 
detalles que después se dan sobre ol sucoso de que trata este documen­
to interesan, porque presentan ol hecho b a j o el punto dc vista c o n t r a ­
rio al de las noticias aipii publicadas. Según esta h o j a , los soldados 
que acompañaljan ¡i P o s a s li:in v n o i m t^^^... • • 

^ ^uii u.viieiiis, la í í i i erra ue »;aiaiuiia será muy pronto , si no 
lo es ya , la cuestión delasci ie .s l iones. Sinceramonle to dec imos: desea ­
mos que ol gobierno mire con toda atención el estado en que so e n ­
cuentran aquellas infelices comarcas .» 

El documento dc qué hablamos dice as i : 

«Comandancia general de Cataluña, Aragón, Valencia y Murcia . í r^Es-
tado mayor genera l .= t ) rden general del e jérc i to del 6 de d ic iembre j 
de t a i s eu el cuartel general de Talamamia .=Voluntar ios : El c o m a n - ' 
d a n t e D . Bartolomé Posas se ha pasado al enemigo , engañando á lai 
fuerza que mandaba, precisamente cuando yo volaba á castigar sus 
cr ímenes y susra() iñas . Testigos ocu la res , y lodos los voluntarios qne 
han logrado fugarse, me han referido las lágrimas y desesperación d e 
nuestros compañeros al verse tan alevosamente vendidos por su jefe . 

¡ E s t a s son las a rmas de que .se valen nuestros enenñgos! Per.suadi-
dos de quo jamás podrán venceros en ol campo do batalla, derraman el 
oro que roban á los pueblos para comprar las traiciones mas repugnan-
tos , valiéndose del veneno y de los puñales para asesinar á vuestros 
j e t e s . 

i 'IHorror á los t ra idores , voluntarios! Vosotros sois españoles dignos, 
Y dignos catalanes. Sí entro vosotros ha habido hombres hipócri tas y 
espúreos , aun quedamos bastantes para hacer les temblar hasta cn sus 
mas recónditos conci l iábulos, adonde les seguiría la reprobación y el 
desprecio general . En cuanto á nuestros hermanos vendidos, pronto 
volverán á abrazarnos. 

Voluntarios: nosotros somos el ejército del r ey y del pueblo. El r e y 
aprecia y recompensará vuestros servic ios ; él pueblo nos ama y nos 
protege. Si un traidor nos abandona, cien leales le reemplazarán en 
nuestras filasi 

CORnrSPONDENCIA DE P R O V I N C I A S . i 

" ^ " " í ponrian serv rde p iemí, ir . ;i „ ' ^" vuiuuiarios 
m corazón se llena dealc 'rh v ' , veteranos soldados, 

-miento. ""̂ =>' ' ' 1 ' y ''P«"as puedo espresar mí rcconoci-

oi.í^S(íeIRS!;^>SriÍ^íí;;^ f atenéis contra los 
ticiá. " *" P""^'-* • «"a y la posteridad sabrán hacernos jus-

- S ^ ^ e S ; ÄvScä^^m^S?'"" '" ' ' " , y - ' ' ^ " V Uvos 

т а IO de ^.etnht, eU^<frl,\g¿^eu^l d^ViJrá. 

»En es le momento se presenta el general Concha 'coíl^'iii' e s t a d o 
«nayor, y sus soldados cercan á las-cortas fuerzas montomn hAis<,as. 

»Es imposible describir la desesperación de aquellos val ientes, l inos 
.se a r ramaban los cabel los , otros arrojaban las a rmas , todoá t r ia lde- j 
cían á su je fe y llorabau como niños. . '• 

»AI estupor sucedió el a r ro jo ; á pesar de las precauciones de ven­
cedores y compradores , cien n iontemol in is tasde jaron on la misma 
noche el campo del general Concha. La diísorcion continuó al día s í - , 
R t t i e n t e c n e l c a m i n o d c l í * " - - - " 

aballeria enemiga acuchíll 
'I 10 ísei.'idias después) , 1 

«Es te impulse unánime de los voluntarios del r ey Carlos Luis ha 
probado al general Concha (luo él no le prodticirá mas que d e s e n g a ­
ños. Maroto y f o s a s lian podido abusar ( J e j a fidelidad de los mónteme- , 
dnis tas , pero no podrán empañarla jamS^. 

Kn el Fomento del ? 8 b c m o á lo siguiente: 

«Acabamos dc r ec ib i r , . y d o s apresuramos á publ icar , ol siguienle 
documento , efecto del acuerdo (¡uo , como ya dijimos cn uuo de núes- ' 
t ros anteriores números , se tomó por lo mas granado,y disliáguido de 
Barce lona , de m'oporciona? fondos al e j é r c i t o , como muestra d e l ú ­
deseos que á oslo pacífico vecindario animan de ver cuanto aU|tuä.res-
tablecída la pública tranquiliilad , baso de las sociedades. 

Otro dia haremos nuestras observaciones o p c r c a d e qsle iipportanti-
s imoasunlo . 

lié aquí el documento: 

«Sr . D . . . 

La protección de los inloreses morales y malcríales do este pais, a l ­
tamente comprometidos por la lucha fratricida quedo consume,y la ne ­
cesidad del pronto csteriiiinio de las bandas rebcb les que la sosl ienea, 
han obligado á varías corporaciones d c esta capital á nombrar una c o ­
misión que , componiéndose de individuos de la Exc ina . diputación p r o ­
vincial , E x c m o . ayuntamiento y juntas de comercio , de fabricáis y de 
agricultura , cscogite aquellos medios quo estén á su a lcance , á fin de ¡ 
proporcionar ú nuestro valiente y sufrido ejérci to , bajo las órdenesi 
del Excmo. señor marques del Duero , los ausilios que necesita pasaj 
concluir de una vez la guerra c ivi l , y asentar sobre sólídiis b o s e s e l j 
imperio de la ley y la tranquilidad publica, .sin lo cual uo hay ni pue - ¡ 
de haber in.slituciones tu te lares , fomento y progreso de los nianautia-'; 
l e s d c la r i q u e / a , moralidad en el pueblo y los demás benelicios q y e 
lleva consigo el orden social debidamente cimentado.; : .• /: i :• •)• ; , / 

Entre los indicados medios, la comisión hacroido que e l n i a s i á Ipri»-
pósito seria un ihnativo wiítthían'i»,-que sea de ba.'ilant»'importancia 
para cooperar al rápido impulso do las operaciones quo bajeiiiprendido 
el Excmo. señor capitán general al c l c c tode paoiticar el país y l ibrarle 
de tos enormes sacrif icios, de la paralización da las oiupresiis indus­
triales y mercantiles, y del sinnúmero de males que: utaa йивгса. йопю 
esta le ocasiona у puede todavía acar rear le . 

Para llevar a c a b o y que produzca ventajosos resultados el dona­
tivo voluntario qno acalla de indicarse , l a comisión no ha vacilado eh 
apelar á sus conciudadanos, que tanto por sus luces conozcan me jo r ; 
la gravedad de los daños ([ue so trata do tommliar , como por su i>osi- ; 
cion .se hallan mas en oslado dc hacer en las a ras dpi bien general y \ 
particular un sacrificio compatible con sus pusihilidailes, y que h e - i 
clio por todos en unos inoinenlos tan oportunos como tos actúalos i 
pueda ahorrar otros saCritieios (pie serian después imiiehso.«. • 

La comisión, al lijar sus miradas sobro las personas capaces de scí-
cundar un pensamiento de salud y de vid» para este pais, digno ile 
mejor sue r te , eslá bien porsiuidi<la do que V. perloiiece. al niuiiero do i 
la.s ni ísmas; y nn tuerza de semejante convicción, se dirii;e á Vi c o n ' 
la mayor confianza, rogándole .so sirva contribuir con la cantidad <pie ' 
bien le parezca al logro do un objeto tan i>riviloniado, como es el r e s ­
tablecimiento de la paz y prosperidad publica, bajo ki dirección del i 
digno caudillo de las fuerzas l e a l e s , á iprien mas de una v e z , y e l i ; 
ocasiones parecidas á la [ iresonlo, ha coronado la victoria con:.aus> 
hermosos laureles . . . . ... . ..ч ; 

El nomln-e dc V. y la cantidad Con qne contribuya quedarán r e s c r - ; 
vados si bien le p a r e c e ; p e r a los efectos do su generosidad vivi rán | 
eternamente en la memoria de los infelices pueblos , y cooperarán á ; 
.sostener y afianzar ol t rono, las l eyes y las insli luciones. . . . \ 

La recaudación se realizará on la «Icpo.silaria del cner | )0. in«n»ci^ial , ' 
sita en las casas consistoriales, desdo el dia i b a s t a e l l a do oner., 
p róx imo, dosílo tas once, d e la ninñ:ina Л tas dos dc; l.i t an le . 

liarceluna 2« de diciembre de 1 «l.S.=«Por .u i i e i d o d e lu (•omisión, 
Joaqum Apariciov secretar io.» 

C O R T E S . 

CONGRESO D E L O S D I P U T A D O S . 

P K É S I D B A P U . ^«i;V3ii:,Í)^}¡jlíi8. 

.Scsirtíi del dia 5 de criiro ila 18t i i . . 

Se abre u las t res menbs cuarto, y lc¡da e l aota de ia antérioé, cs'ií|Vr'o-
bada. f, ', .1 

Interpelaci^íHf,. 

El S r . PRESIDENTE: El Sr;.M.i|do2' tiébé.fe pálábila pt t rá ' l i^cer 'nna 
interpelación al gobierno de S. i f . ' ' ' , ' " ' ' ' ' ! - l ' i . 

E l S r . MADOZ: .\nuncio un.a interpelación al gObicrnd'(3r sobre 
las causas que han producido la situación l.-iñiehtable dé Catalliñii, Vj 
las medidas que el gobierno se propone adoptar para dar á aquellaV: 
provincias la paz que tanto necesi tan. Sí el gobierno quiere aplazar estai 
interpelación que hago cn mi nonihre y en ol del S r . Puig, ñor mi parió' 
no hay inconveniente en que sea páradespuOs de concluida la con teM 
lacion al discurso de la corona. 

El soñor cande de SAN L l ' f S , ministró de la góbornacioin: Rl gobiertto 
por su parte tampoco tiene inconveniente en quo se aplace para la pr i ­
mera sesión que haya después de tormináda la discusión i o contesta­
ción al discurso de lá corona. , \ ' ^ 

Jura y toma asiento un séñOjr 'dlpi^ladfl,,. 

Dictamen de la comisión de aalM. 

Sin discusión se aprueba Ürdíétairieh de djcha coniisio.i sobro la diá 
0 0 0 de los distritos dc las liílas Ba léa res , quedainlo adniilido y procl.'i-i 
piado como diputado el qqé en la hiisina resujtá e lec to . 

Propnsi/iion incidental. • . . 

Se da cuenta de una ]iroposleîôri firmada por IQ.S SrCí». Mohdizábal, 
( í a rc ia . García Suel to , Calvez Cañero , Sag'astí y Villalobos', en ' la Ctt/il 
se pide al congreso se sirv;^ Cácitar ál gpbierhñ'para (jue con la breVé-. 
da(i posible, y antes (le qiíc turinine la cónlesiacioh af dl-ípursó de la. 
corona , presente un estado do todos los españoles que on e l ,per íodo 
de una á Otra legislatura, ' y eii vji'ttid dé la autorJz.icion cOiiriédida all 
gobierno, para el uso íle medidas c.stíáórdinariasi hayan sido detení-¡ 
dos , presos ó coritinadoá.' ' 

E l S r . MI ' INDIZAB.VL (par.! ap jyar la ] - ; han mOvido á presentadla 
proposición.que acaba de oir el congreso los términos ert (pie ."ie é's-; 
presó el señor ministro do lagoli^TnaCioii oh la se.siou anterior. Dijo ^U: 
señoria que únicamente ci'an unos nul quinientos los castigailos sUbéf-
natívamente durante el periodo ijuo ha mediado do una á otrO' iRgisIrt-
tura ; que de e s tos , cuatrocientos habian sjdo ya ábsudlloS, y qué do 
los mil ciento restantes, las trps cuar las partos eran vagos, d e s e r t o r o , 
y gente de mal Vivir que c! gobierno se habiq viplo cu la nccesid.-^'d de 
confinarlos. Pues b ien ; si é.sló es a s ¡ , l io pÜcde nVenos dc r ecae r Una; 
responsabilidad, y responsajiilidad grande , sobro el gobiei-pp que ii^-' 
noraba la existencia de esos (-riuiinales, y qu('>. no pudo pftr tatito luj- i 
cer desaparecer esos olonienVÓs ,(lo_(¡ue dice e rgob ie rnó (pió Se val ló-! 
ron los conspiradores para subvertir el orden público. ¿Cómo no trdló-
el gobierno do i'einoyer oso.̂ ^ cici j ienlos? ¿O (Quería el grbierrtó qiie; 
àpïirecieso la revolución para 'desj jués (;-i.s(i^arlá^ , ' , '• 

" También manifestó el se,nor li)inl-.1ro d e j a goberhaclbrt 'W la ültiiiia 
sesión, que no liabianios suscrito la esposù'ion do " ' .dí i inayo, y que en 
su virtud no tcilianios derecho para réi laniar la piíirtístia del gobierno, 
dé S. M. Eí> r i e h o que algunos ijo firiiiaron (̂ 'sá ésposíoióa, 'liéi-ó rae 

fiorqué cn su concepto rebajaba e lpres t ig io del troijO ert Vtízde'j-ijliurs-
í c c f l e . ' , ' ' ' 1 

Yo c reo , señores, que en tina liácioá éomo esta , cuaiído un gobiorüo 
quiere saber la fuerza ItioKil y é f apoyo con (¿ue cucó la , apfcla'aibsi 
elecciones, que son el medio mas oportuno para saberlo. ' ' ' 

Por último, .señores; nosotros qUcrémos alojar de nuestro 'part ido esa; 
pota que parece quererse echar sobre nosotros. " ' ". ' ' ' ' ' '' " . 

El señor ministro de ía goberil.acion ha dicliO qii'é liis tt'è's cutirlas 
par les de los presos á consecuencia de las medidas adoptadas por el g o -
iiionio son vagosy hoióhres de nial!Vivir, y justo es que no secpufun-
da con estos los qne lo han sido por causas pol í l icas , puesto que olstbs 
podrán tener ideías mas ó nlcn(3s e r róneas ; pero ño puede decirse tt'íie 
s o n verdaderamente criminales, ' pues en mí concepto en política no ' l á y 
c r Í H i e n e s , solo hay crroVes, y la prueba de ello es que lo quo, hoy ¡so 

'Castiga mañana se santifica. ' „ V . ', .' ' 

Yo c r e o que el gobierno de S. M. debe présen tâ t esc 'è^taddl èî i i ' t f ie 
haya dificultad alguna para ello , ni necesidad de someter á la de l ibe ­
ración del congreso si se admite ó no la proposición que hemos p re sen ­
tado , y siento que el reglamento n o m e pcni í i ta h a c e r uso de la p a l a ­
bra en la discus on del proyecto d c contestación; pero él S r . Cortina, 
que e s el úrtico de estos b;incós á fjnieit l e ha cot'tespoíKÍiWó el poder 

li^iítcor u.4o d e o l l a . e s j i i .-,n lo=; principios y los ^ d i o s 
,..q,UO ' ' ' l iciilad d e 

4a t 

M .-'üliqr.cviaiJc lije i . l . l - , iniíib.lra i!e,.J[^ .Ü%l>yniaci4)N; El seí^or 
^Ifindiz»ba), ,aÍ . lvnceriíSO;de Ь palabra para a j K j y a r suproposiciem, 

. Iw entrado «u ülgiwiasvojisiili ' ;ríuweijt4 14» vjjnJí iB;al 
coso en la i>i;c4oulis ¡ c i e s l j e I no fcu^U>;tener:ÍBtvla 

, uicwoiia:elr(«lun«i)|A¡>.., y s i . ii4#,jlps 
cuesl iomisdp su voi\liHWro.b .o t№tY 
gomeraiiionte á algunas d*) la.-, lu . j i t jc iui ic . i , \ [ a c iia iiLi'.iio , poA'qUjE no 
dcspo llevar las (iueslioa^.s al terrenodoQi¡l.c: n.o,.de_l)(!n l|e,^ar„ n;, , | . 

, El S r . Mendizahal , de acuerdo con otrosi iví jvi / luos do, lanrioor^a, 
piíie que « l gobierno .traiga a l congreso una ILslij délaJIadadetodiisdps 
j e i ' s o n a s * i u o s e encttcnlran ,l'neríí,de su ,doi)iicUíu, '. ' < .-i ! - м1а, 

I bien eu las provincJias do ultramar ; ,y;,pid(i 3 d e u ( * s . la 
profesión (je osaspersouas y . las causjis j)oii,(iU|ó s p , b a ¡ , u-
tra ollas. Esta,<)sla eiíe»lioü-, i-.). - . ( . . ! , . • • , . . „ 

ELgobiej-no uo titíno inpi^nycflie«il^„al8UJJ0 en BI1O» i^uu cu . ea 
am)poi-lmio. auaqu^,lo,croc .,píírwtJ'QÍul.pi;ir.a¡et parliilo pi i y 
])ara los misinos inlcresadüs: el t ; o b i e r n o , , j:epito , no l ien, ., . . . n e -
níoíile e n traer e^sas, listas., por mas ¡qui^, сопц] .• p«iji^dicial 
pata e.4irt.personas;. .pof(tPe ol.,gyl>ieiaio. q ivcLX . : . . .lias . ^ t J ' y p e 
tralíi do«ií'atvizpr las Higas ti«ft.síí,b*ii^ 4>ierl ,o ; p^iro í-i c i pai;t4do prp-
gres'tóla quiere perpetuar lo» odion, lo> r e n c o r e s , y.üni^tiíicple, íiqíisffe 
perpetuar la lucha , no vawlará.el golderup ep асчр1аг1а, no pgr- yp-
s e B t i n i i e n t o ; noа-ЛЫогргв1(Шmal iHÍ»iesprosioBes; uo.pagarán.,содао 
vulgarmente s e d i c e , justos poi- pecadores.;, i>cr'o.se, ;lo.iil>o'ái|i.de. es te 
mode las manos, y no .podrá dominhr la .Sí.tqacioA con ía-i pieiiios (¿ue 

• esUi en,FU ánimo.adoptar ; y,(í^ífíl ^uopjjeidO; quo j i e lo se* posiíjle ilu­
minarla de un modo , l4,douyó»irá do otro. Nada imas puedo¡produiar 
el que se traiga aqui e^a l u l a ; po'O siu embargo , HÜ I f ^ r á : qias á Jo 
q,ue el goliieruQ no puede accei jer de ni^iaufu» nianiíra, e.s,.á doeir l¿s 
causas eu particular i!e las determiaad;ís ^x^fsonas,. роГДЧР^ Iwy.ante • 

,que todo upu. ({ausa publica , genera l , quolieuco„q.Uü fallar las Ciorb 
No nos presentamos aqui a u n Crjbuual, sino á «n iuradp q u e c a l » c I q -

vnda esfera de la politioa tiene qup djir á .gu ía l lo. ¡Só digo m a s a ce rca 
del fondo de l a cuesUon. i . , ,v , 

Voy ácontos ta r áalijMnas indicacioptisqDe..lia. h .eciw(; l ;? , iV.Jt^(Uza-
b a l : l iadicl t0;fu »(^йог*а ,quiii.yobp,(IliiO|'iÍfíO [у^сщ; шпрор^фЦ at-Haft-
tido progresista do los desastres q u e la nación está sufriem^e^ yiHW^ 
el resi jousableses*! ,goJi>iepe, fWP'^llo iinipi*lió que esUillasim l.is i e v o ­
luc iones , .siendo asii,qi*!í. iW-.dpl|et№IW* I c u i a noliri.1 .U; \ ' ¡ - ^ 
c iones , ,. t 

Kl gobierno; e}:f;i()r,to .que ,sor.i'. ' ' Г 
pa r tos , y :antes habla s()rprondiii.. 
рш^егап Uuier ltigaríea;erprese,mo..:-i 
logias y y a l nioioenlo l ian .encontrado 
oiwsicion* nodií 'é d o líiS(diputa<lios. Cfti'U'l 
d o s los documenlos sulicienles para.justi l j 
unían, Ш (leívia ^4«е era f a . H , que todo el 

•iacioiios Q Y C N O I V Í 4 4 

eu a 
un s 
consolli 

. solamenii 
iielar i la p r e n s a , al.!íaílai»enlO:yá„tos; ÍWM propioí i . t t 
iStcMOa represontíitivo; po.ro no poi; eso (̂1 i ; . j i u . u í ; , . dejo (lu*,Jpi 
piracion estal lasi j , sino queduivnito c e r c a do up año se habiaii.^íir 

lado fraguando coiuspiraci(Uie .s(pic(lcslrnia eu iiíiias .partos , poro b r , ^ 
tabau e n otras: habian echado ya protundas raides iipru ipiu el gobierno 
pudiera desarraigarlas d o una ven, liiifn sabenjlos Feñorqsdq)iil4iH'í 
do la opisicion , y Ips demás .señores,que, me .ó.̂ f̂liioĥ wn,, q«t»iel,(iiaia<! 
de marzo estuvo el coosejo de iivioisíi^qs rvwi- lo .Vótlo ol ' l ia ; iqueor-
separáion sabieiulo (lue iba á oslalbu, h r i'ffvoluciortb pcro cuiUquiocí 
conocerá quo tas noticias quo llegan en, jlaics ca^os son (;oülradlcltirii|s 
ó insulicieottís para tomar ciertafi,.mísdidas, por(iue no se .dijer;» quo 
eran yrbiti-arias. Niuguno de los que C0(iipüliiaii.obgabiuote eslíd*:! dfti|-
preveti ido; yo m e bailaba cne ln i ip i s to r io do J;tgol^ernacioa al lieiupo 
(pie so oyeron lo.s primenos tiros e n jft.Puerta del.ííiol» .cji/l:i¡ plMOi.d»! 
P r o g r e s o y en otros puntos. ilnufJo iw.iic¡,pio.eiUqnuf.s uuii,¡-j^VolÍQn,q.i4f' 
yo esperaba hubieran coinbaljdo t ¿do i lo».señores jqucsc .^ifcDtan .jín 
los bancos d e . e u f r e u t e , ¿Dónde o s i á » p u e s , el.ciU'go í'.oijtrVid s o I i í í í o -

UO? Si hvibiora podidfl hürocarta anles:qU(í e^itaíla-;!)., Jó J'i.iAl>i^'i;a,hqclt9, 
porqittó .110 so oonipbK^i'ciVverdorj'.aniar.laiíiangre d^Jo,'» e,spañQlcs. 

Por l i l t imo,-señores, e b S r . Meadizabal,,dÍQe. -qi íe .ba Pi '^soptado'ja 
proposición, de (iu« i;e Vrata af co.ugveso, porque el míuislro q u o t icAí 
el honor de dirigir la palabra al coiígiH;^!» pn ,e,sle .momenlp,,, h a f a K -
lípado dtí; vagos y. giíiiíe d a u j d vivir á, la inayor¡ É»,rl^ <l'e',)os,;qiiC 
han sufrido por ofciito d e la^ 0>edid».s giióehiatí.yfts,, ,,j i, ' . . . - ' ; , , i 

S e ñ o r e s , do oslas jiabibra^ ( ¡ u e yo, quise emitir.e-a favor dot parlkío 
! progresista se- hau sacado uiiaí cou.SMCíiiüiQia.-í tan snniamentc r g r a s 

en conlra de mi poríiot»a„qc.ft y^^pp tiepodido,,i?i^nos de sorpr.eii^er-
mo. Al calificar á ,la mayor puplo. de^TOiips y g p n t é d o mal ,v iy i r„d¡ jc 
quo no porleneciftu al partido pi:ogro(iiíla; qn^ Ipibian siiüiiio pcTíjií-
nas muy, respetables contra quieuiiSiyo-.sftolia,tenar,que prpceder ; Ue 
hecho tod^s l a s salvcdaikís que podiii ;..asi.,.qH^:í mi adoiiracion c r e c i i 
de punto ál Yifr qpo alg.uiws, pcdiauíla,.palid)i'a. para ? , lu^o | )es pe rso­
n a l e s , uo comiirendieudo, p a r a (lué pe(liaOi; U:p:pa tn 'ac t t .e [ riiqimjgj^o 
cn que yo hablaba do gentes do íiial vivir-,: ,y,cuj«Jii»do. séniores, 

„ w e , h a , e g p l i c a i i O bien. c|ip-w>»jjBl»HjiY.«ndii.e, <Wc,4Mí^,l(iibiíi,.Y 

: 4 .q l i é viene, el usar esa с1ави,4е ar»ias.. 
. j .No solo,Madrid, sino Iji España cut(íraj.conoceu.la calipa.de quc.Uuy 
-disfrutan; coayjcon que ba desaparecido lo perniciosa, y , por. iilUiop, 
. conoceu también quo é l gobierno по.^о ba epcarpiZtldo cuauln,'.;un р;Ц--
. t ido, sino quo de lo (^ue ba liafcido e s da (щИм- firmas á ' 'á i'Qvoluciog. 

El gobierno quiero (pie si ol partido iH'ogresisla.ü* bpsianit* tuerte [щ^л 
l legar al poder, l|ogue'por,lii>S i«?dl0á lega le . r ,y до^риг medio de t i^i-

. í t a i t e s do «angr» qu^ te oíancbarian.; . , ,„. 
Yea pues el S r . .Mondizabal cómo.la(.•n)iíi(:at>ÍoniqU|í y,o be bc.:iio eu 

I lünguna manera oogtiá 3U SjüAorJa n i á l a sd í sma í j pei-.sonas de su líoiiui-
.nion polilica, V.O(uprei»da;bi*-íi'*iA señoria por. (що no so pueden l.r.ap-

aí[UÍ ciorla's cosas . v п.ц- . ! ' ié n.) ,• d.íbea discutir a.quj c ic j4as C ü © » -

t iooes , y q a e s i el .Wfcri>ncÍ4,f,rap,,:l;i,liíila,dp.,H¡»-
íi;ttna nianera puü.i. . . . . . . . . . ac ión . "'^ h a r á , y que во 
x i o b c b a W r ; y uouiprwda, por. ultimo estas lije al pr iu­
cipio de mi discurso; .iiqe si quiere q,uo U i e eu uBa 
senda der*íparacioní y«lde so dedique.á cur¡4 ' l.is Иа^;;»» que la rpvo-
luciou lia abier to , es mcnosler q 4 e no, se le pongan obstáculo* pafa 
e l lo , y que todos los señores diputados goadi um.u c u lo que oslé de 
sii;parte." .̂ , ,,1 

El S r . MUNDIZAttAL: He.creído que es pna ofoD.ía la quo feehi^eéjtos 
• hombres queperleuof.en al jiartido progiwis t i ioon esas; oílíHctMikpes: 

nosotros no q n r r o u w s q n e se nos confunda con los vagos , h i iime| l a o 
se debía de liabor víilido e l .ool j icn io de aquellas circunstauuiaa рм'а 
hncer conducir * o f ta clase de. í íeeles ó i sus doblians, pai'Slo que i;o 
llalla competentemente autorizado por las leyes coinuiius. Esta* pups, 

•'в$-la responsaliilidaol q u e cae 'soln-c ol gobierno. , (• : >»..i ' 
"I Qreó que el honor de imestros lioiub\;os-«xtmi..quií s»5 !íO(íailíui!t'*pa-
ración eompleta , y quo .se s e p a cuáles sen laHcausas«|ue lian'iiiolivtUlo 
ios ar res tos ; asi como,si elgobiernu.hh.coloca(lu ji los boqibros á <}uic-
n e í califica do esa moneva on el caso do .чег cuiOpreudidos en pna 
íHiiniRtia amplia pura quo pned;ia.venir otra, iveajá re r romper la s o c o ­
llad j ó s i l o s ha p u o s t o á ilfapasiciai doiles-U-ibünales рлга ipio los 
j u n g u e n con arreglo á las leyes , i r ; i < ¡ . i-.." n. •;;•„• - i 

B l S r . P l l E S H i E M E : S r ; Mendisabah / 4 ¡ o ; .; , - , i 
Si S r . MENOIZAIIAL-. ¡Señoriiriísidcntft; 6№.jnos ha acasado я в с 

nO hemosalzado nuestra vexctmlr í í i l as ideas ropabl lcaaas , y ca ln i í o 
es exac to . i..'-,, q »í,bi í-ni.-; -Иоч e i j i 

- Cuando yO l i í vco l iiOilOrdftdli'fgttílie al Señor Ы й Й г й de gracia y 
"jpst icía y a l soñor presidente del consejo' Con «íl' oli^elj Hii áítVlár la 

Suerte dol Sr.Esci^íAira, nie ospre.sé bien cíaiMinefite, y tiivi», bastante 
• previsión, y aproveché ' lá fcircVinsliíaciadé .sor •eé ino y amigo ínié' e l 
señor duque de Sotortiayor, para decrrle-qtie itr.» a dirigirle Thia 
'i-arta qué podría p\^blic.-tí'(?4ándd lo éreVese oportuno sin cempromtso 
de m'r t^na especie ' ; asi; Vpio, no se publicó pOr entounes, Cuando apatte-
•fcia esa esposicion qué éreo (pie |p,ioi44ledarf«ér/.;t al gnbiehiO, *<*1а 
bit quitado por lá poqueilad de lusíth'fAaís ypér^fOtó tos rtnpÍMddS'qtie 
no la han firmadp han sido^separados de su destipo. 
'"'Rai"èo'aï señoi-sceretarío!<e Sirva lebrie'sta tìetav«*{oei09 № los 

•tíjeinpkires q n e me guardél -fmecj ' ' ' , 
' • • ' E l S r MENDlZ.iW'.^t':• Wattdtt entera fe a t odo ' l o du bo por el señor 
ministro de iá goboritacien, y riísefVandomeinii derecho para si pre--
VesC oportóno usarlo 'en otra ócaslon ; r o l l i » ini i w p o s i c i a n . - ' 

{•.ntró a ju ra r y tomó ì i s i en lou t l s e io r d i p u t a * . j / > , 
F l S r (iÒNZVLO iJftWON : A m o r e s . persak(tMe-de la gríivedad ne 

•Itìscircrinstaiieiasy d« lai ieeosViad doipi4>*Uiíapoyo al «бЬСй-ш»;-!*-
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««йНо i p r0 i t á r i e |o en todo aquello qae afecta verdaderamente ax 
емпо1а , me resignarla á guardar un profundo silencio , si cousidera-
Oiones graves de interés público, que se hallan intimamente enlazatfav 
con la vM» del gobierno, el crédito y el porvenir del partido moile-^ 
rado no me lo exigiesen de eua manera imperiosa. Voy á hacer U'O de 
la palabra , y á pesar del anatema anticipado por mi amigo el S r . Mo­
yano contra los diputados de la mayoría que disienten del actual gab i ­
n e t e , haré presente la necesidad de que la marcha del gobierno sea 

. l a n económica y ventajosa para el pais como puede y debe .serlo. 
¿Qué es, señores , el discurso de la corona? Es indudable que tiene 

cierta calificación politíca que e s de muy grande importancia en todos 
los paises regidos por gobiernos representat ivos: él proporciona á todos 
los partidos una ocasión solemne para combatir ó defender la polilica 
del gobierno: en este solemne y empeñadísimo debato el fíokierno tiene 
un papel interesante : viene aquí , no solo á defender sus doctrinas y su 
poi tica, y combatir las ideas de sus adversarios, sino también á cono­
c e r exactamente las necesidades del pais; en una palabra, viene á i lus­
t rarse con el conjunto de ideas, opiniones y observaciones emitidas en 
el debate para perseverar en su marcha ó rectificarla de tu manera 
mas ventajosa para el pais. 

i A qné nos conducirían las teorías del S r . Moyano? ¿Cnál es el de­
b e r de la mayoría ? Su deber es examinar la política y la conducta del 
gobie rno , es ofrecer al gobierno un apoyo s i nce ro , l ea l , absoluto en 
todos los pantos y cuestiones en que sea aceptable su politica ; su de ­
b e r es esponer las necesidades del pais, y manifestar al gobierno cuán­
do debe rectificar su polít ica. E s t o , s eñores , puede hacer lo la mayoría 
sin fallar en nada al decoro del gobierno; de lo contrario era preciso 
proc lamar la absoluta infalibilidad de los gobiernos temporales. A esto 
conducirían solo las teorías del S r . Moyano; se condenarían los e r ro ­
r e s y desacatos del gobierno , y el dircurso de la corona seria una es ­
pecie de ariete contra é l , por el que solo lograriamos un cambio de 
decorac ión: de consigaiente la teoría defendida por e l S r . Moyano, y 
demás respetables individuos de la comisión, es depresiva de la inde­
pendencia de los señores diputados, porque es contraría á la máxima 
fundamental del partido conservador. 

Los diputados pues de la mayoría qne tenemos la desgracia dc no 
ve r el aspecto do las cosas públicas y la situación de nuestro partido 
por un prisma tan halagüeño y lisonjero como el de los dignos s e ­
ñores de la comis ión , podemos d i scu t i r , queremos discutir , vamos 
i discutir . 

A mi modo de ver , el gabinete actual exagera la fuerza de sus títulos 
y sus servicios en las circunstancias que acaba de atravesar , lo que le 
perjudica notoriamente. Debia comprender que en medio de la .satis­
facción general que esperimentan y han esperimentado los hombres 
honrados de todos los partidos al ver que el gobierno ha »abido m a n ­
tener la paz pública, existe en el fondo del pais un gran escept icismo é 
indiferencia nácia las cosas públieas, disgusto y malestar que debe ser 
funesto para la gran causa que defendemos, si no se examina su origen 
y se presenta á la faz de la nación. 

¿Cuáles son las causas de ese malestar? Larga é improba tarea seria 
enumerar las ; pero sin embargo, indicaré las que considero principales. 
Creo que nna de las causas que influyen en este malestar es la « nmo-
ralidad política,» que yo no atribuyo al gabinete actual , y creo que es el 
resultado de ca torce anos de discordias y revuel tas . Otra de las causas es 
el «olvido y el casi completo abandono de los intereses locales y m a t e ­
riales,» debido á la exageración que se ha dado á la centralización de la 
adminis tración; y olra , acaso la mas importante, es nuestra mala s i ­
tuación efconómica, ó sea el desarreglo de la hacienda. Seré muy breve 
al ocuparme de cada una dc ellas, haciendo solo las.indicaciones gene­
ra les que faciliten su conocimiento. 

La segunda causa que está infiuyende en el disgusto y malestar del 
pais es , á mi modo de ver , la exageración que se ha dado enlre nosotros, 
y que va en aumento cada d i a , al principio de la centralización admi­
nistrat iva. Yo he s ido, y continúo siendo, aunque mucho menos que 
a n t e s , partidario de la centralización adininí-stratíva : e s t a , ú mi modo 
de v e r , representa la r e g l a , el Orden, la dirección super ior , significa 
Y revela , en un» palabra, una idea tan absurda en ia acepción teórica 
еошо en la práctica , pues cuando el gobierno quiere concen t ra r en sus 
atribuciones políticas y administrativas lodos los in tereses generales 
y part iculares del pais , no quiere otra cosa que concentrar todas las 
laerzas sociales del mismo pais; Y cuando el gobierno quiero ocuparse 
de todo, yo estoy persuadido de q u e , á fuer de ocuparse de todo, no 
se ocupa de nada. Creo , p u e s , que es también inconveniente al orden 
m o r a l , al orden político y al administrativo el erigir el principio de 
centra l ización, como se ba erigido y se erige en el dia. ¿ Qué sucede, 
s eñores , cuando el gobierno trata de concentrar en .sí las a t r iboc iones ' 
administrativas, y representar los interés permanentes del país? Que 
concentra en sí todas las fuerzas soc ia les , de lo que resa l la que se 
debilita la nacionalidad del pais, se destruye el patriotismo y la vida 
moral del mismo pa i s , y debilita el espíritu do local idad, que tan 
fecundo es en el movimiento permanente y regular de los pueblos. Eu 
un país en donde el principio de familia y de localidad no est.i biende.s-
a r ro l l ado , no es fácil obtener esos grandes resultados que tanto hacen 
para la prosperidad general. • 

Hay también otros inconvenientes gravísimos, sobr» los cuales llaraOj 
poderosamente la atención del gobierno: estos son, los inconvenientes 
del orden moral y del orden administratíTO. Los inconvenientes del od- ' 
ministrativo son de mucha consideración. Cuando el gobierno no se 
contenta con dirigir los intereses genera les , sino que quiere dirigir 
también los in tereses localest sncede que hay que crear en las s e c r e t a ­
r i a s un personal numeros í s imo , resultando q u e , tanto los negocio» 
graves como los fáciles, tienen muchas vece» que estar encargados á 
simples escr ibientes y ausi l iares que no reúnen los conocimientos n e ­
cesar ios ; Y cuando esto no s u c e d e , se resuelven los negocios , domi­
nando en ellos el e lemento político. Desgraci idainente no fallan e j e m -

fdos que comprueben la verdad de rais palabras respecto de la c e n t r a -
izacion, y que no debemos olvidar. í 

Hay ademas otra observación que h a c e r , deducida del carác te r <lel 
pais , que recomienda al gobierno la no exageración del principio de 
central ización, y es la indolencia propia nuestra, la apatía española, 
fomentada en cierto modo por las leyes adminíslrat ivas, de lo cual r e ­
sultará que por la inercia del gobierno este se duerme , y el pais t am­
bién se dormirá, y «n medio de este sueño pueden venir hombres des ­
piertos que dispongan del estado como les plazca. 

Yo c reo que es necesario examinar cuál es nue.stra situación econó­
mica para ver si conviene exagerar ó modificar el principio de c e n ­
tralización. ¿Cu i l es nuestra situación económica? Se dice que de poco 
t iempo á esla parte la población ha aumentado. Convengo en ello; i^ero 
c r e o que el progreso de la riqueza ha de ser muy lento por la falta de 
capi ta les , por lo poco que se ha atendido y mucho que se ha combatido 
e l principio de asociación : y como una consecuencia natural^ de este , 
del inconveniente de desarrollarse la propiedad y la industria , el go­
bierno no puede hacer que aumenten las rentas públ icas; y teniendo 
que verse en la necesidad de destinar grandes sumas á lus mejoras 
mater ia les del pa i s , la conveniencia pública exigiría del gobierno que , 
se limite solo a l a s cosas de interés g e n e r a l , y <iue se deje á los pue- ; 
b les el de recho y el cuidado de mejorar y aumentar su propiedad. Y 
no se c rea por esto que ya combato las leyes administrativas de 1844; 
apruebo su espíri tu ; creo que convenían cvando se d ie ron . pero c r eo 
también que yu cumplieron su misión y que deben se r modificadas. 
Convengo con esas leyes en lodo lo que tienden á quitar la infiueucia 

Íiolítiea que antes tenían los ayuntamientos y diputaciones provincia- j 
e s ; pero creo que es muy conveniente que unas y otras corporacio- ; 

n e s tengan una gran intervención en la recaudación é inversión de sus 
fondos, y que al gobierno solo tenga el derecho de dirimir los conílic-i 
tos que ocurran ent re diclias autoridades populares. 

Examinados los dos puntos que babia indicado, voy á hacer lo b r e ­
vemente del t e r c e r o , ó sea de nuestra malísima situación económica. 

El partido progresis ta , consecuente con sus pr incipios , abolió los 
d iezmos , los mayorazgo.^, y onagenó los bienes nacionales , last iman­
d o , no solo intereses par t icu la res , sino abriendo una gran brecha á la 
hac ienda públ ica , puesto que la prestación decimal era una de las 
pr incipales bases del sistema de hacienda : uniendo á esto la guerra c í -
v i ^ las nuevas necesidades que nuestra sociedad sentía diariamente, se 
comprenderá bien qu^ ios gastos públicos aumentaron cons iderab le-
n e n t e . 

E l partido progresista, bajo la regencia del general Espa r t e ro , quiso 
h a c e r un ensayo para mejorar Ь situación: el ensayo no se llevó á 
• fec to , y el partido progresista legó al moderado un inmenso desorden 
administrat ivo. Este desorden habia llegado al mas alto punto , cuando 
e l .Sr. Mon se encargó del miaisterio de hacienda en t 8 4 4 . Abolió este 
señor las cont ra tas , y creó un sisloiua tributario que planteó con una 
fuerza de voluntad que le honra m u c h o , conquistando uua reputación 

. J V S I I K Ф ) « Y O r econozco : como hoiobre de hacienda oo puedo negarle 

la gloria que pnlonoaa ganó ¡ p«ro tenga qtío d e c i r l o " ^ se ha estaoloi. 
nado , que se ha parado en nwdio de su noble car rera . i 

¿ P o r quú el país aprobó su s is tema? Por la consideración de quo ann | 
•fcigienilole mayores sacrificios, seri.in recompensados sus esfuerzos^ 
con la nivelación de bis gastos, con los productos y la desaparición del ' 
déficit. ¿ Y ha sucedido esto? S o ; al cabo de cuatro años nns vemos! 
en el mismo es tado, aumentando el déficit y atrasadas las obligaciones 
del e ra r io , como lo demonstra la situación de las clames ac t ivas , pasi­
vas y el c lero . ¿ V e n qué consiste es to? El gobierno y la eoraision la ­
mentan rpie acontecimientos èstraotdinarins hayan impedido es tab le ­
c e r e i jus io equilibrio enlre lo< gastos y los ingire.sos públiaos. No n e ­
garé e intlujo de esos aconlcciuiienlos ; 'pero yo creo (¡ue mas ha in­
finido la falla do una buena ley de conlabiliiÍad. Mientras el p r e s u - j 
puesto no sea una verdad ; mientras e! tribunal mayor do cuentas-y l a s ' 
direcciones de la deuda púbUea y del tesoro no estén bien organiza- : 
das , que tengan su estera propia , independiente y bien entendida, n o | 
puede lialier orden económico. Es necesario para ello que lodos iost 
años se presenten los presupuestos y las cuentas por minií ter ios y por i 
capítulos para quo puedan ser bien examinadas ; mientras n o , el d¿>-
ficitirá siendo m a y o r , y toda la gloria del S r . .Mon se desvanecer*. 
Otra de las causas que aumentan la deuda pública e s el haber dado 
iiu[M)rtancia á tas contribuciones do cuota fija, quitándosela á lo que 
realmente la t i ene , que son las rentas es tancadas : yo creo que las 
aduanas, tabacos y sales pueden dar inuchisinio mas proilucto que 
el que actualiuenlc dan. Creo también que hay un modín eficaz de con­
tribuir al buen orden ocoiifiniico, y quo uo hay mas que indicar , pues 
que en la cuestión de presupuestos .será itìas ü|>ortuno hablar de ellO: 
vale mas tener 10,0UÜ empleados religiosamente pagaidos, que iK^OOO! 
sin la dotación convunienle. . ' ! 

Voy para concluir á dec i r dos palabras sobre la política del gq -
bierno. 

Creo que el gobierno no satisface tan cumplidamente como es d e d e - ' 
sear lo que las necesidades del país reclaman: creo quo con preferencia 
á toda otra ha debido ocifpar.se do las mas ímporluiites, <|ue son las de 
administración. Croo que el gobierno actual eslá aun en el caso de 
aprovechar la ocas ión, satisfaciendo con la regularidad debida todas 
l a s a t enc iones , y dc este modo será aun fuerte él y el partido que l e 
apoya ; pero si el gobierno sigue ocupándose solo de cucslioiies políti­
c a s y personales , el partido carecerá de aquel prestigio moral y de 
aquella fuerza quo constituyen los eluiiiontos de lodos los gobiernos, ' 
asi en tiempos normales y bonancibles , como cn los borrascosos quc; 
co r remos . ' 

El S r . MON, ministro de hacienda: El Sr^ Morón quisiera que el go­
bierno se hubiese oeupiulo con preferencia de las cuestiones de h a ­
cienda, como las mas vitales, y ipie se hubiesen llevado á cabo todas laS; 
reformas administrativas y económica.s. Seguramente es satisfactorio! 
oír hablar á una persona tan distinguida como el digno diputado que; 
acaba de hacerlo, y seria muy salisfaclorio para iiií verle al lado de los ' 
que apoyan al gobierno. Me es muy lisonjero haber de contestar á los 
cai-gos hochoB por su señor ía , tanto mas cnanto que son muy pocos 
los puntos que úbs separan , y aun puedo decur (|ue ningunos son e s e n ­
c ia les . 

Ha comenzado su discurso el S r . .Morón eslrañando que el S r . Moya-
no hubiese deseado una manifestación ostensible <lel congreso cn favor' 
del gobierno, p j r los grandes esfuerzos y sacrífioios que habia hecho 
para conservar el orden público. , ., i 

Hay circunstancias graves en la vida de las Ilaciones en que deben 
cesa r todas las diferencias y acallarse todos los sentimientos , cuales-i 
quiera que sean , y .sacrificarse todas las pe(|ueñas cosas cuando Ios-
grandes suceso» lo exigen. Yo concedo á las minorías e l d o r e c h o que: 
tienen de hacer con.<tantemenle la oposición ; pero una oposición á la , 
vez enérgica y legal, pro|)ia dc estos cuerpos; m a s esto no se opone ái 
que cn ca.sos dados, como el á que so referia el S r . Moyano, se hiciera 
una iiianifostacion unánime de los sentimientos (|uo animan al congreso 
en favor de la paz y conservación del orden y do las instituciones, que 
el gobierno ha saludo conservar en toda ka integridad. 

Tres s o n , si no me equivoco, los es l remos ile oposición que su s e ­
ñoría ha j i resenlado, conviniendo por lo demás en la imarcha polilica! 
seguida por el gobierno: dice quo no está acorde con e s t e , con re la- | 
cion á una especio de inmoralidajf políl i tá cn qne ha incurrido r e s - ! 
pecio á ccn l r a l i / ac ion , y con re ferenc ia al sistema de conlabilídad. ' 
Tengo el sentimiento do no babor entendido á su señoría cuando ha' 
hablado de Inmoralidad polí t ica, pUes llevó sus observaciones á un 
terreno lan e levado, que no le pude comprender: esperaba á su .señO-i 
ría en el terreno de los hechos ; pero no ha descendido á él on esta¡ 
p a r l e , y repilo que eu ella no le |ie podido comprender . Observaré', 
si que tengo origlilo cn decir que todos los pueblos dc España están: 
dando un grande ejemplo de moralidad po l i l i ca , y que nunca h a 
obtenido gobierno alguno un apoyo lan universal conio el que en la 
actual idad, con muy pocas escepciones , da al gobierno el partido 
conservador . Todos nosotros liemos venido á dárse le , á pesar de; 
mostrar diversas posiciones de nuestros diferentes m a t i c e s , ' d e nues­
tras distintas consideraciones: y cuando llegó e l . i j ia del peligro,, nósi 
agrup.iiiio^ todos alrededor d e l gobierno, olvidando todas nuestrásj 
diferencias políticas y de cualquier otro género . , , . ' ! 

Yo de mi sé decir q u e , ilispuesto colpo oslaba á no volver á ser ; 
ministro de hac ienda , á ocupar pn puesto contrario á mis estudios .y; 
á m i s incl inaciones, desde que vi al digno general Narvaoz al frente] 
del bizarro e j é i c l l o , .al frente de los compromisos de la si tuación, me* 
puse á su lado jiara compartir coó é l los pe l igros , en obsequio de mi 
reina y de mí patria. . • . * • 

Hablando el S i . Morón de central ización, dyo que era una dc las 
cosas que le separaba del ministerio actual . S e ñ o r e s , yo no en t ra ré ' 
allora lie lleno en esta cuestión , qué no considero del momento : dia^ 
vendrá , pues no considero el caso presente para disertar acerca de 
esta teoria , que sea mas á propósito para espl icarme mas- sin e m b a r ­
go , diré á su señoria que hace tieiiipo se planteó la centralización , y 
que desearía me dijese qué males lia pròducido ni ,podido producir! 
bas ta ahora : ;,ha sido respecto á,la administración? ¿cón relación á la 
guerra? ¿ c n rentas? ¿po r el ramo de t r ibunales? Yo de uií sé decir 
que mioutras uo haya en España durante muchos años una fuerte; 
centralización , j amas seremos fuertes ni podremos lograr nada. ' | 

Comenzó el S r . Morón sentando que el estado del tesoro público no 
era muy satisfactorio. ¿ L o ha visto sU señOriá? ¿Lo conoce por ven­
tu ra? Vu le,debo decir que ha estado le josde tratar, con el aplomo que 
acostumbra las cuest iones , esta de qué .se tr.ila ; pues cabalmente los 
argumentos que ha presentado no pueden píenos de volverse contra é l . : 
Preci.-^anicule porque desconoce l.is rentas del es tado, ignora su admi­
nis t ración, como igualmente sus productos; ha caído en un grave e r ­
ror . Vendrá un dia , señores , y yo lo deseo tanto ó mas que su señoría, 
cn que .se publique el estado de los ingresos, y por ellos no podrán 
menos de desaparecer los conceptos equivocados que háyap podido fór-; 
marse . No quiero aiitici |iar lo que se debo decir en su dia cuando se 
trate de la cuesliüii de presupuestos, 

Ha hablado su señoria de la sa ! , del t abaco , aduanas y demás c o n ­
tr ibuciones. ¿Qué dirán los señores diputados cuando tes diga qnc no; 
ha habido un periodo en España , en los tiempos de que tengo conoc i ­
miento , donde las rentas hayan producido tanto como en el d ía? Ciii-i 
cuenta y un iiiilloiies'era el producto de la sal cu el úÍtiuio arrieudo;, 
es te era el producto líquido que entraba en el tesoro, J^ t i es^e apo a s - i 
ciende á cien millones con los gastos reproductivos. , ! • 

La renta dol tabaco: el S r . Morou recorda rá , porque figúrtioa e n - ; 
toncos cn política y tenia grandes relaciones coa uno de los que d i r i - ' 
gian la adniislraclon en,tffV4; recordará , digo , que se había obtenido 
un arriendo para la referida ren ta , arriendo que so graduó de,J|a^jqj^-^ 
ypr, yenlaja , y que .se calculaba su producto en ciento t res millopes. 

' ahora debo decir á S. S. que este ano ascenderá 
ó ciento sesenta millones. 
Pues T - - Г ' ' ' " Г 

O a s c e n d e r a i ciento c incucata 
La renta de aduanas está muy mal ; цо luede estar peor . Esláu, 

s eño re s , las costas abandonadas, no hay vigí a o c i a , no l í a ¿ l a adminis­
tración que deb ie ra , y sin cmbargo,,,Ji^,,di>ijlQ.tP?s!cste.anò e s a renta 
que los anter iores . ' . , , . ; 

Pero su señoria me ha tributado un homenaje por \ц parte que he 
tenido en el arreglo de hacienda durante ol tiempo que la estado á mi, 
cargo tan importante ramo. Su señor i a , tan amigo dc la l i is loria , ba; 
sillo ciertanienle bien poco fiel en su relato. . ' i 

Yo pregunto : ¿ soy acreedor i las reconvenciones que su señoria 
ha hecho de cuatro a ñ o s , cuando solos 15 meses he tenido para pod«r 
plantear e l sistema que rae propuse , por c ree r l e el mas ventajoso p a r a 

Ш pregunlodo lambien su señoria , y quería exigir la respuesta en 
seguida, qué es lo que yo pensaba acerca do las contribuciones .de i n ­
muebles y de cousumos. Yo no puedo contestar á unaiirogunta ais ladc, 
que pttdi^íiftMLl'Mífí?ti6«.iVlft'« A'lS&jfitt№LÍ!V:üJj>.íi9lí»» Ja 

dé presupuestos! asi os, que (iníndo da esloa se tenga oonocimlonto, en» 
loncos verá .su señoría ol pensamiento que tengo. Yo, señores, convengo 
en que hay necesidad de hacer grandes sacrificios, y que si la nación 
española ha de llegar á ser fan rica conio está llamada á serlo ; sí ha do 
t ene r l a ihiporlanéin qué debe t e n e r , y hemos de snhir á la altura pn 
que .se encuentran los domas paises, es menester hacer grandes sac r i ­
ficios. S e ñ o r e s , teniendo en cuenta las obligaciones que pesan sobro 
nuestro pais ; cuando apenas tenemos un camino bien acabado; cuando 
no heinoü aun conseguido tener un camino dc h i e r r o , ¿puede e levarse 
á la altura que es necesaria nuestra marina y nuestro comercio? T e n e ­
mos , s i , quo hacer grandes sacrificios, porque es un deber que debe 

-llamar nuestra atención. No olvidemos que las revoluciones y las r e ­
formas que ellas traen consigo son superiores á los hombres ; y digo 
esto sin culpar á nadie. So vendieron los bienes del clero , .so aumenta­
ron las clases pasivas .de nna ttjanera exorbi tante; ' ¿pero do qué fue 
e.sto efec to? Do las crisis que hemos atravesado, de las circunstancias 
que desgraciadamente hemos sido test¡so,s; pero estos son malos pasa ­
j e r o s , auniiue muy grajnde.s, porque han auiuentailo gousiderablemçntc 
los gastos. 

Ya ve el S r . Morón qtfé poca distancia es la quonos sepiirâ cn cuan ­
to á las medidas que el gobierno ha adoptado y piensa adoptar . Vo 
cre í que su señoría iba á entrar en una cuestión muy grave , cuestión 
que la abordaré en su dia; y diré m a s , que la trataré cspecialnionlc 
por ser una cuestión que ha afligido al gobierno, y para cuya resolu­
ción acer tada y benéfica para los interesados, ha tenido el gobierno 
que sor sumamente mesurado y hacer sacrif icios: mis compañeros 
han aprobíido cuanto les he presentado, y se halla sometido á la re­
solución do S. M. que no iiodrá menos de ser en bien de todOs. Haldo 
de la cuestión del banco d c S a u ¿"ernando.y c r eo que el S r . Morón es­
tará conforme en el modo de resolverla. 

El S r . ORIBE {para una alusión ))ersonal ) ; S i en to , señores que la 
primera vez quo hago uso de la palabra en este congreso sea para h u 
asunto personal, .\ludiondo ol señor ministro de hacienda á la renta de 
aduanas atribuyó su mal estado, entre otras cosas , al abandono y á lo 
mal situados que se encontraban los resguardos: yo no creo que el 
ánimo del señor ministro de hacienda baya sido él de fulminar un 
cargo contra el cnérpo de caraWneros y contra mi persona, que he 
tonillo la honra de.mandarle . 

, i Sin embargo , creo que lo que ha dicho su señoría necesita nna e s ­
pl icacion do mi liarle. 

•En el cuerpo dc carabineros no se cometen esos fraudes que la vu l ­
garidad los a t r ibuye ; porque , repito , que j a m a s han tenido in te rven­
ción cn las aduanas. Las aduanas , señores , son las verdaderas viiílan-
tes de la renta. Esta llegó á producir en el añude t 8 4 7 , ciento c incuen­
ta y dos millones, y en el que acaba de t rascurr ir llegará á producir 
ciento sesenta . Tan ventajosos resultados no se consiguen sin la m o ­
ralidad dc un c u e r p o : en el de carabineros hay organización , dis­
c ip l ina , y donde hay esto uo puede menos, de haber la iubico ¡vir­
tudes. 

, . K l S r . MON , ministro do hacienda : Cuando refiriéndome al estado 
' deUi renta de aduanas oi tóal cner|M) do carabineros , do ningún modo 
fue mí ánimo nl hacer le un cargo que do ninguna manera m e r e c e . 
. E l S r . ALYAllE/ (como de la comisión ) : Los argumentos se han di­
rigido principalmenie á dos cosas : á presentarnos como tipo las n a c i o ­
nes que han bocho una verdadera variación de sistema polí t ico, como 
ha sucedido en F ranc i a , ó à las que sin hacer esta gran alteración han 
realizado una revolución como ha sucedido on Alemania ó Italia , y á 
atacar las medidas estraordinarias que el gobierno adoptó cont ra las 
personas de los que tomaron parte en las últimas bullangas. 

A lo primero contestaré preguntando á qué nación dobcria haberse 
lomado por modelo en lasc i rcuns tanc iasquc hemos at r tvesado. ¿Podria 
haberse tomado á la Krancia , donde han recibido tan pronto y tan duro 
escarmiento los revolucionarios? ¿Dónde están los republicanos de la 
vispora? En aquella nación , s e ñ o r e s , hubo necesidad de es tablecer la 
dictadura para res tablecer el orden, y el sufragio universal acaba do 
dar una lección á los rcvolucionarlo.s. Por otra pa r t e , aun cuando no 
hubiera sucedido todo e s t o , ¿ podria haberse intentado e s t a b l e c e r l a 
república en una nación donde ios principios monárquicos han echado 

i.lan hondas r a i c e s ? 
Y si no es á la Fr.incia á quien debiéramos Imitar , ¿Serla al Austria ó 

á la Prusia? ¿ V para qué , s eñores? En Austria y Prusia la revolución 
se limitaba! á pedir lo que nosotros teníamos ya a n t e s : no habia por lo 
tanto para qué imitar la conducta de a q u e l i n s n a c i o n e s . 

¿ S e r í a á Italia , á ese bello pais , modelo antes de orden , de tranqui­
l idad, emporio d é l a s a r tos , y cuya escótente prosperidad era la en­
vidia dc los deinas pueblos? lAl í , señores , que ha habido grandes 
escarmientos paru los que en ella inauguraron los principiosde libertad, 
para Carlos Alberto, como para Pió I.K! Si ob.servamos el estado en qUC 
se encuentran aquellas nac iones , no nos pesara c ier tamente el haber 
dejado de seguir su e jemplo. 

Olro de los puntos que tocaron los autores de los enmiendas era r e -
laliuo á la conducta seguida por el gobierno para ahogar la revolución. 
El gobierno , s eñores , tuvo que adop'ar en los moiuentus crí t icos m e ­
didas es t raordinar ias , y al adoptarlas fue provocado por la i n su r rec ­
ción , cuando esta había manchado con sangre nuestras cal les y pl.-izas. 

' , Víuícnilo al discurso del S r . (lonzalo Morón, su señoría ha sentado 
cómo oasc el que la comisión que eutiende en la contestación del dis­
curso de la corona debía cu documentos de esta especie hace r se cargo , 
para dar su apoyo al gobierno do, las circunstancias presentes . J.a c o ­
misión lo ha entendido asi, y por esa razón lia formulado su con tes l» -
ciou dándole el apoyo franco, leal y desinteresado que no podía nega r ­
le tampoco la mayoría del congreso , porque la comisión e s ol producto 
de está hiayorla. Esta es , no sólo la marcha que se ha seguido, sino que 
e s la consecuencia legitima de la aprobación de los actos del gobiernO' 

Se suspende esta discusión. , 
Queda sobre la mesa un diclámen de la comisión de actas . 
El señor présidente ¡señala la orden del dia para mañana. Continua­

ción de la discusión pendiente. 
Se levanta la sesión. 
Eran las seis y inedia. 

CROMCA DE MADRID. 
, \nteaycr al iiiediodia tuvo liifíar en eP salón del Prado rl 

solemne acto dol juramento de banderas do los quintos del regimiento 
de Ingenieros. 

—Щ artistíi Molllier,ir, aiilor del iiistriuiiciito de paja y ina-
dera, llamado xilocordeon, ha lenido el honor de f^caruna de estas 
últimas noches en palacio á presencia de S S . MM. 

; — E l director di! los jardines del real patriíAonio, que inar-
á París en bu.-ca dc plantas con que embellecer el Campo del Moro, 

ha regresado á e s l a corle, después do h a b e r cumplido su comisión-
Parece q u o t r a e , дпа provisión a b u n d a n t e de las plantas mas r a ras У 
desconocidas. 

. i-í-Para facilitar el plinró di-l feénlcslrc del tres por cicnlp, У 
evitar la agló.Tiftracion de acreedores qué otros años obstruía las puer­
tas de la dirección de la deuda pública, se están admitiendo desde 'i* 
de d i c i e m b r e las facturas ó carpetas, en cada una de las cuales s*̂  
señala al p o r t a d o r el dia en q u e debe ir á cobrar. 

— K l Icalro que se eslá conslriiyemlo en el real palacio m Ь 
parle del edificio,donde se hallaba ol archivo, deberá estar concluido 
dentro de tres raeses, para estrenarse en la semana de Pascua de Re ' 
surrección. 

— E l jueves úllimii celebró la sociedad Económica de Madri'l 
u n a bella .sesión p a r a adjudicar los premios que durante todo el año 
de 1848 habia concedido, y para examinar los progresos hoclios du­
rante este periodo por lus alumnos del colegio de sordo-mudos У 
ciegos. 

— L a empresa que ha loiiiado el Hipódromo con el objeto 
de dar bailes de comparsas y otras funciones al estilo de Vizcaya» 
inauguró el dia dc año nuevo sus funciones eon no muy buen éxito» 
pues el público salió poco complacido. Parece que en las funciones 
sucesivas se reformará el espectáculo. 

M A D R I D . — t 8 i 9 . 
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